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Una  casa  de  aldeanos  acomodados.  Plasta  baja.  Al  foro,  a  un 
lado,  una  puerta  que  se  abre  en  dos  mitades,  quedando  gene- 
ralmente cerrada  la  de  abajo,  con  un  picaporte  que  se  abre 
con  faciftdad  desde  fuera  también,  cuando  está  abierta  la 
mitad  superior.  Una  ventana.  Muebles  de  madera  y  cuerda.  A 
un  lado,  un  arcón  grande.  En  el  centro,  una  mesa.  Sobre  ella 
desciende  una  bombilla  eléctrica  con  una  sencillísima  pantalla 
de  papel.  Es  de  día,  en  mayo,  por  la  tarde.  El  forillo,  de  ár- 
boles, y  en  la  lejanía  peñas  y  mar. 


ESCENA  PRIMERA 
La  Zoqueira,  haciendo  calceta.  Por  foro,  Demetria. 

Demetria.  (Asomando.) — ¡Zoqueira!...  ¡Ay,  Zo- 
queira ! 

Zoqueira. — Levanta  el  picaporte,  Demetria.  No  seas 
pasmona. 

Demetria.  (Entrando.) — Era  por  si  no  estaba... 

Zoqueira. — i  Pues  de  no  estar;  ya  podías  desga- 
ñitarte ! 

Demetria. — No  lo  tome  tan  a  material,  señora  Zo- 

queira-  669637       '  ? 


Zoqu.eira. — Bueno.   ¿Qué   traes? 

Demetria. — Un   buenas   tardes   al   pasar. 

Zoqueira. — Buenas  las  tengas  tú  también.  ¿Y  I 
marido  ? 

Demetria. — Bien.  En  la  mar  anda  desde  el  amam 
cer.  ¡  Mal  oficio  es  el  de  pescador ! 

Zoqueira.— No  digo  que  sea  de  los  más  socorrido 
¿pero  qué  van  a  ser  los  hombres  donde  la  tierra  < 
roca  viva  y  el  mar  se  ofrece  generoso? 

Demetria. — Marineros,  claro.  ¡Si  no  fuera  por  U 
malditos  temporales! 

Zoqueira. — Peor  es  la  niebla. 

Demetria. — Verdad,  sí,  señora.  ¡No  tiene  el  ma 
peligro  más  grande  ni  más  traicionero! 

Zoqueira. — Pero  así  hay  que  tomarlo,  que  no  est 
en  manos  de  hombres  la  mudanza. 

Demetria.— Así.   ¡Bueno!  ¿Y  la  Mariblanca? 

Zoqueira. — Va  en  la  fuente. 

Demetria. — ¡Mucho  la   ayuda  a  usted! 

Zoqueira. — Mucho.  Bien  comprende  que  no  está 
mis  piernas  para  esas  caminatas,  sobre  todo  para  < 
bajar  y  el  subir  del  manantial,  y  me  evita  la  pobr 
ese  gran  cansancio. 

Demetria. — Usted  también  se  lo  merece. 

Zoqueira. — No  es  por  la  soldada,  que"  muy  poc 
puede  dar...  ¡Y  por  menos  aún  la  serviría!  Pero  na< 
en  esta  casa  y  de  la  casa  soy.  ¡  Si  algún  día  la  derribe 
ran,  entre  las  piedras,  y  como  una  piedra  más,  se  lk 
varía  el  volquete  a  la  Zoqueira! 

Demetria.— Por  eso  no  pierda  el  sueño,  que  ni  us 
ted  ni  yo  lo  hemos  de  ver.  Tiene  para  siglos  de  estars 
en  pie. 

Zoqueira. — Hay  modos  y  modos  de  caer... 

Demetria. — Ya  sé  por  dónde  va... 

Zoqueira. — Es  toda  su  fortuna  que  los  cuatro  ocha 
vos  que  le  dejó  la  madre  andan  en  volar  ya,  y  no  po 
gastadora,  sino  por  los  pocos  que  eran. 

Demetria. — Ya  sé,  ya.  * 
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Zoqueira. — Y  ia  costura...  ¿qué  te  voy  decir?  Otros 
ochavos. 

Demetria. — Pero  ella  es  hacendosa,  y  buena,  y  gua- 
pa, y  todo  lo  que  hay  que  ser  para  que  los  hombres  la 
apetezcan. 

Zoqueira. — No  faltan.  Al  revés,  pon  que  sobran; 
pero  a  ella  se  le  prendió  la  voluntad  en  ese  mocito  del 
Romualdo,  que  no  hace  más  que  entretener,  y  no  abre 
los   oídos   para   ninguna  conveniencia   de   formalidad. 

Demetria. — Pues   ahí   debía   predicarla. 

Zoqueira. — Por  eso  no  queda;  pero  la  juventud  no 
entiende  de  razones  sino  de  gustos...  ¡y  contra  esa 
pared  no  hay  más  que  el  estrellarse! 

Demetria. — Algo  parecido  me  sucedió  a  mí...  ¡pero 
es  tan  bueno  el  Nicolás! 

Zoqueira. — Y  el  Romualdo  también.  Pero  ahí  está 
el  daño:  que  en  los  hombres  pobres  lo  malo  es  que 
sean  buenos. 

Demetria. — Da  pena  el  dejarlos...  ¡y  luego  todo  es 
1   andar  a  la  cuarta  pregunta! 

Zoqueira. — Así  veo  yo  lo  que  le  va  a  pasar  a  esta 
pobriña. 

Demetria. — Dios  dirá.., 

Zoqueira. — Bueno.   Aguardaremos   a   que   lo   diga. 


ESCENA  II 
Dichas.  Mariblanca,  por  foro. 

Mariblanca.  (Con  la  sella  en  la  cabeza.)-!— Pegáis  la 
hebra,  ¿eh? 

Demetria» — Aguardándote  para  un  encargo. 

Mariblanca. — ¿  Labor  ? 

Demetria. — Unos  delantales. 

Mariblanca.— ¿  Para  ti  ?  Bien.  Se  harán.  (Mutis  por 
la  izquierda  y  vuelve  a  salir  sin  la  sella.) 

Demetria. — Yo  te  mandaré  el  percal.  Lo  compré  en 


la  tienda  de  la  Antona,  que  ahora  tiene  unos  géneros 
de  primera.  (Riendo.)  Lo  de  la  Antona  es  una  gana 
de  hablar,  porque  ¡dónde  van  ya  los  tiempos  en  que 
dejó  la  tienda!  Pero  el  nombre  le  sigue,  y  llámese  el 
dueño  como  se  llame,  aquí  nadie  la  conoce  sino  por  la 
tienda  de  la  Antona. 

Mariblanca, — Son  muy  pegados  al  estribillo. 

Zoqueira. — -Por  demás.  Yo  tengo  mi  buen  nombre 
de  cristiana:  María  Josefa.  ¡Pues  me  lo  perdieron  en 
el  pueblo!  Como  mi  abuelo  hacía  zuecos,  a  mí  me  lla- 
maban la  Zoqueira.  Murió  el  abuelo,  murió  el  padre, 
que  va  de  cuarenta  años  que  me  quedé  sola*..,  y  todo  el 
pueblo,  erre  que  erre,  en  que  soy  la  Zoqueira. 

Mariblanca. — ¿Qué  más  te  importa? 

Zoqueira.— -Ya,  nada.  Y  cuantío  llegue  el  día  del 
Juicio  Final,  Dios  Nuestro  Señor  se  va  a  ver  en  un  t! 
apuro  conmigo,  porque  no  hay  ni  un  pecado  para  Ma-  * 
ría  Josefa,  que  todos  los  han  puesto  a  cuenta  de  la 
Zoqueira...  ¡Y  como  no  se  lo  expliquen,,  escapo  entre 
los  más  santos! 

Mariblanca. — Y  explicándoselo,  también. 

Zoqueira. — No  digo  que  sea  carne  para  tizonazos 
del  Infierno,  pero  tampoco  para  que  no  me  firmen  pa- 
peleta del  Purgatorio. 

Mariblanca. — Bueno,  bueno.  Todos  tus  pecados  ca- 
ben en  un  dedal. 

Zoqueira. — En  uno,  no  sé;  pero  en  dos,  quizás  sí. 

Demetria. — Aún  puede  que  te  recemos,  Santa  Zo- t 
queiriña. 

Zoqueira.    (Persignándose.) — ¡Jesús!   ¡Qué   diablu 
ras  *e  salen,  mujer!  Asta 

fin 
ESCENA  III  i|Pn 


Dichas.  Nicolás,  por  foro. 

Nicolás. — ¿Está  ahí  la  Demetria? 
Demetria. — Estoy. 
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Nicolás.— Pues  por  ti  vengo  para  que  me  arregles 
¡  ropa  de  faena. 
Demetria.- — ¿Y  el  pescar? 

Nicolás. — Dejárnoslo  ahora  mismo,  porque  manda- 
m  noticia  de  que  cayó  trabajo  bueno. 
Mariblanca. — ¿Por  Finisterre? 
Nicolás. — Por  ahí. 

Mariblanca. — Esta  mañana  lo  murmuraban. 
Nicolás.— Pues  salió  verdad.  Un  holandés,  dicen. 
Demetria. — ¿  Grande  ? 

Nicolás. — Grande.  Un  tres  palos.  Fuese  contra  las 
bñas  al  doblar  el  cabo. 

Zoqueira.— 1  Parece  mentira,  con  un  día  de  sol  tan 
íluciente ! 

Nicolás. — Pero  el  sol  fuerte  del  día  es%iebla  a  las 
adrugadas. 

Demetria. — Eso  le  debió  perder  al  holandés. 
Nicolás. — Por  las  vidas  no  hay  cuidado,  que  el  agua 
;tá  mansa;  pero  allí  hay  rompiente  dura,  y  barco  que 
;  mete  por  los  bajos  no  sale  más  que  en  astillas. 
Mariblanca. — ¿  Perdido  ? 

Nicolás. — Si  entró  un  poco,  mal  asunto.  Nosotros 
irnos  a  salvar  la  carga  que  se  pueda,  que,  como  hay 
risas,  pagan  dos  jornales  de  día  y  tres  y  cuatro  por 
noche. 

Demetria. — Y  dan  el  comer  y  mucho  de  lo  que  se 
/ería,  ¿eh,  Nicolás? 
Nicolás. — Mucho. 

Mariblanca. — La  niebla  es  perdición...,  pero  a  ve- 
is también  es  negocio. 

Nicolás. — Como  todo  lo  del  mundo,  que  donde  unos 
i  jan  otros  suben,  y.  entre  que  lo  destroce  la  mar  o  lo 
jrovechemos  nosotros  honradamente,  me  parece  que 
d  hay  mucho  que  elegir. 

Mariblanca. — Nada.   Pero  es   una  tristeza  que  el 
ar,  tan  hermoso,  sea  a  veces  tan  traidor. 
Nicolás. — Si  no  hubiera  traiciones  más  que  en  el 
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agua  y  en  las  peñas,  ]aún  podíamos  darnos  por  n* 
contentos ! 

Mariblanca. — Verdad  es... 

Nicolás. — Entonces  no  hay  para  qué  revolverse  co 
tra  los  hombres  por  desgracias  que  los  hombres  no  h 
buscado. 

Demetria. — ¡  Tiene  razón ! 

ZoquEira. — ¡  Tiene ! 

Nicolás. — Y  ya  me  dirán— si  hay  maestro  que 
sepa  decir... — qué  buen  motivo  puede  haber  para  q 
nos  ganemos  el  pan  tan  duramente  y  tan  escaso  cua 
do  en  los  días  serenos  cruzan  los  barcos  dulcemei 

por  la  mar  tranquila...,  ¡y,  en  cambio,  lo  ganemos  c 
tanta  facilidad  y  tanta  abundancia  cuando  el  mar 
sacude,  la  niebla  los  ciega  y  las  peñas  los  deshacen1 
los  embarrancan! 

Mariblanca. — Ño  sé  contestarte... 

Demetria.— Ni  nadie. 

Nicolás. — Pero  como  las  cosas  son  como  son  y 
de  otra  manera,  viendo  lo  que  es,  si  hay  hambre, 
hav  miseria  por  la  costa,  ¿quién  va  a  decir :  Señor  Di 
calma  los  vientos,  sujeta  las  olas?...  ¡No!  Por  fueiL 
han  de  escapársele  otras  palabras  de  la  boca :  Señ\  ^ 
tempestad,  niebla,  peñas.,. 

Mariblanca. — ¡No  digas  eso,  hombre! 

Nicolás. — No  lo  digo  yo :  es  la  miseria  quien  i  as, 
dice. 

Mariblanca. — ¡  Calla,  calla ! 

Nicolás. — Callaré.  Anda,  Demetria,  que  a  las  cir 
saldrá  la  vapora  con  los  remolques. 

Demetria. — Cuando  quieras.  Buenas  tardes.  (Mity 
lento.) 

Zoqueira. — Buenas. 

Mariblanca. — Y  cambíate  los  pensamientos,  que 
son  de  buen  hombre,  Nicolás. 

Nicolás.— A  tu  casa  no  llega  el  mar :  que  no  llej  k 
nunca.  Ni  la  miseria:  que  no  llegue  tampoco.  Sólo 
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i  parecerá  siempre  que  algunas  verdades  son  pecados. 

lenas  tardes,  Mariblanca. 

Mariblanca.   (A  media  voz.) — Buenas... 

(Demetria  abrió  la  puerta  y  aguarda  por  Ni- 
colás; cuando  éste  sale,  ella  cierra  y  mutis 
los  dos.) 


ESCENA  IV 
Mariblanca  y  La  Zoqueira. 

Zoqueira. — No  es  de  lo  mismo,  no  es  de  mares  y 
fiascos  de  lo  que  yo  te  hablo  siempre ;  pero  también 

de  embarrancarse,  Blanquiña. 

Mariblanca. — Voy  a  aprovechar  la  luz  para  coser 
ia  miaja. 
Zoqueira. — Bien  está  eso  por  de  prontp,  pero  a  más 

os  tiro. 

Mariblanca. — Ya  sé  donde  tiras,  ya.  (Prepara  los 
mesteres  de  costura  y  se  sienta  a  la  ventana.) 
Zoqueira. — Mira  que  la  juventud  se  pasa,  y  si  no 
suelves  tu  porvenir  ahora,  que  puedes  y  te  suplican, 
!ego  vas  a  verte  como  el  holandés,  apretujada  y  pi- 
endo  socorro. 

Mariblanca. — Para  el  Finisterre  mío  aún  hay  le- 
ías... 

Zoqueira. — Fíate  de  eso,  fíate,  que  no  hay  galgo 
as  de  una  liebre  que  corra  tan  ligero  como  nos  corren 
nosotros  los  años  por  la  vida. 

Mariblanca. — *¡Pues  días  hay  que  no  se  acaban 
inca ! 

Zoqueira. — Los  días,  sí;  a  veces  tienen  calma  de 
as.  Pero  los  años  vanse  todos  a  ganarse  la  carrera 
ios  a  otros.  Cuando  pienso  en  los  míos,  a  veces  me 
trece  que  es  una  broma.  Pero  ¿y  dónde  van  tantos 
ios  como  dicen  que  yo  tengo?  ¡Por  fuerza  perdí  al- 
anos en  el  camino! 
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Mariblanca.  (Riendo.) — Puede  ser. 

Zoqueira. — j  Puede !  Para  otra  vez  los  he  de  apunta 

Mariblanca. — Es  buena  idea,  Zoqueiriña. 

Zoqueira. — Pero  ahora  no  se  trata  de  vivir  únia 
mente,  sino  de  acomodarse  en  el  carro  que  nos  lleve. 

Mariblanca. — Lo  pensaremos. 

Zoqueira. — Haz  lo  que  te  dé  la  gana,  que  yo  no  se 
quién  para  mandarte...,  y  si  lo  fuera,  aún  quedaba  p( 
averiguar  si  tú  eras  quién  para  obedecer,  que  muchc 
deben  obediencia,  y  lo  que  les  gusta  más  es  el  falte 
a  ella. 

Mariblanca. — Yo,  no.  Te  quiero  un  poco  como 
fueras  mi  madre. 

Zoqueira. — Bueno  es  que  correspondas.  Y  por  si  e¡ 
cuchas,  oye  una  cosiña.  La  vida  se  anda...,  ¿qué  r< 
medio?  Y  si  has  de  llegar  a  los  sesenta  años,  por  ejen 
pío...,  ¡llegas! 

Mariblanca.  (Riendo.) — ¡A  ver  quién  lo  niega! 

Zoqueira. — Pero  de  andarla  bien  a  irla  andand 
mal  hay  muchas  vidas  de  diferencia. 

Mariblanca. — ¡  ¡  Muchas ! ! 

Zoqueira. — Y  el  andarla  bien  o  andarla  mal  no 
cuestión  más  que  del  carro  en  que  te  subas  de  mi 
chacha. 

Mariblanca. — Tal  vez... 

Zoqueira. — fAy,  seguro!  Y  por  eso  te  digo,  ahor 
que  revoloteas  en  juventudes  y  en  noviazgos...,  ¡mír 
bien  donde  subes,  Mariblanquiña,  míralo  bien !  Despué 
ya  no  podrás  mirar  sino  lo  amargo  de  tu  propia  equi 
vocación.  ¡Míralo  bien  ahora,  míralo!...  (Mutis  po 
derecha.) 

Mariblanca.  (Después  de  un  momento  de  cavila 
ctin.) — ¿Por  qué  no  estará  nunca  la  conveniencia  don 
de  está  el  agrado?...  (Pausa.)  ¿Por  qué?  (Pausa,  ce 
siendo.) 


14 


í; 


ESCENA  V 

■ 

Mariblanca.  Marcos  y  un  mozo,  que  pasan  y  se  detienen  un 
momento,  mirando  y  riendo. 


Marcos.  (Quitándose  una  flor  que  lleva  en  la  oreja, 
se  la  echa  en  el  regazo  a  Mariblanca.) — Para  que  seáis 
1  dos... 


ESCENA  VI 
Mariblanca.  Luego,  por  foro,  Braulio. 

Braulio.  (Asomándose  por  foro.)- — Buenas  tardes 
nos  dé  Dios. 

Mariblanca. — ¡Ay  señor  Braulio! 

Braulio. — ¿Te  choca  el  verme? 

Mariblanca.- — Como  no  vino  nunca  por  esta  casa... ; 
pero  aquí  se  recibe  siempre  a  gusto  la  palabra  de  un 
hombre  de  bien. 

Braulio. — Hombre  de  bien  soy,  tú  lo  has  dicho,  y 
en  ello  únicamente  me  amparé  hoy  para  venir. 

Mariblanca. — Pero  no  esté  a  la  puerta,  señor 
Braulio. 

Braulio. — Con  el  permiso  entonces.  (Adelanta.) 
¿Comprenderás  que  algo  me  trae? 

Mariblanca. — Eso  por  sabido.  ¿Quiere  un  tazón  de 
vino  caliente?  Pobres  somos,  pero  no  falta  para  un 
©bsequio  cuando  la  buena  voluntad  pone  lo  demás. 

Braulio. — Se  agradece. 

Mariblanca. — ¿Y  lo  sirvo? 

Braulio. — No.  Es  agradecer  sin  aprovechar. 

Mariblanca. — Como  quiera.  Siéntese,  hombre. 

Braulio. — Con  el  permiso.  Muchas  vueltas  le  di  an- 
tes de  atreverme  al  visiteo... 

Mariblanca. — ¿Le  doy  miedo? 
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Braulio. — Temo  que  te  rías,  Mariblanca... 

Mariblanca. — Si  es  de  risa,  ¿por  qué  no? 

Braulio. — El  mal  estará  en  que  no  lo  sea  en  mi. 
boca  y  te  lo  parezca  en  tus  oídos... 

Mariblanca. — ¡  Poco  favor  hace !  Moza  soy  y  con 
la  gaita  rebrinco,  que  eso  es  lo  natural;  pero  en  el  ser- 
món también  sé  estarme  quieta  y  muy  seria. 

Braulio. — No  iré  a  tanto.  Lo  mío  se  queda  en  un 
hablar  honrado. 

Mariblanca.  —  Pues  háblelo,  que  el  son  dirá  el 
compás. 

Braulio. — ¿Dejas  primero  un  cuento  de  mi  vida? 

Mariblanca. — ¿  Por  qué  no  ?  Usted  verá  por  dónde 
le  va  mejor  para  coger  el  hilo,  que  a  veces  cree  una 
que  empiezan  por  muy  lejos,  y  ya  están  metidos  en  la 
hoguera. 

Braulio.— rEse  puede  ser  mi  caso. 

Mariblanca. — Pues  usted  ¡lo  marca.  ¿  Y  a  mí  me 
deja  seguir  con  la  costura?  Escucho  más  cuando  no 
miro... 

Braulio.' — También  yo  hablaré  más  firme  si  no  tro- 
piezo en  el  habla  con  tus  ojos. 

Mariblanca. — Siendo  para  comodidad  de  los  dos, 
no  hay  que  removerlo  nada.  (Pausa.)  Ya  coso. 

Braulio. — Ya  hablo.  En  estos  días  pasados  de  abril 
cumplí  los  treinta  años  de  andar  por  los  mares,  que 
desde  poco  más  de  los  doce  me  embarcaron  ya  para 
buscarme  la  vida. 

Mariblanca. — 1¡  Temprano ! 

Braulio. — Temprano.  Pero  la  necesidad  no  entien- 
de de  años  ni  le  da  pena  el  destrozar  las  juventudes. 
(Pausa.)  Mucha  agua  he  visto,  mucha  tierra  también 
y  muchos  hombres  bien  diferentes,  que  antes  de  esta- 
blecerse la  factoría  aquí  en  Corcubión  era  menester  irse 
muy  lejos.  Ando  en  las  ballenas. 

Mariblanca. — Ya  lo  sé. 

Braulio. — En  tanto  viaje  como  hice  tropecé  de  todo. 
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Mariblanca 
¡Carmen  Díaz) 

(Una  escena  del  segundo  acto.) 


Romualdo 
(Fernando  F   de  Córdoba) 


Tuve  un  capitán  que  no  consentía  diversión  si  primero 
no  leíamos  unas  hojas  y  no  se  escribían  unas  líneas. 

Mariblanca. — Así  aprendían. 

Braulio. — Y  tuve  otro  que  aseguraba  que  los  ma- 
les del  mundo,  los  odios  y  las  revoluciones  vienen  de 
lo  mucho  que  se  escribe,  y  al  que  pescaba  con  un  libro 
le  imponía  una  faena  extraordinaria. 

Mariblanca. — De  todo  hay. 

Braulio. — De  todo...,  pero  de  todo  no  hacía  falta. 

Mariblanca. — Puede  que  no. 

Braulio. — La  vida  de  la  alta  mar  es  muy  hermosa, 
pero  un  poco  triste...  y  un  poco  brutal  también.  Un 
mes,  dos  meAes  de  soledad,  de  obediencia  rigurosa  y 
de  ser  a  la  fuerza  muy  prudentes...,  y  de  pronto,  ocho 
días  en  puerto,  sin  freno  de  nadie,  a  pelearse  con  to- 
dos, a  beber  como  esponjas  y  a  buscar  las  mujeres 
como  fieras. 

Mariblanca. — Santo  no  fué,  señor  Braulio. 

Braulio. — No.  Pero  de  aquellos  tiempos  en  que  las 
trataba  mal  me  quedó  luego  una  gana  muy  grande  de 
tratarlas  bien. 

Mariblanca. — ¡ Bueno  es  siquiera! 

Braulio. — Y  toda  mi  ilusión  fué  el  buscar  una  mu- 
jer que  viniese  a  mí  por  su  agrado,  y  si  Dios  quería, 
por  amor  también :  que  viniera  conmigo  mientras  el  co- 
razón se  lo  pidiese;  y  que  si  alguna  vez  llegaba  a  des- 
enamorarse, su  propia  voluntad  de  mujer  buena  y  no 
mis  brazos  de  bruto  la  detuvieran  a  mi  lado  todavía. 

Mariblanca. — No  todos  piensan  con  tanta  bondad... 

Braulio. — Porque  viven  en  tierra. 

Mariblanca. — ¿Los  de  la  mar  son  mejores? 

Braulio. — Somos.  El  mar  es  muy  grande,  Mariblan- 
ca, y  a  solas  con  él  nos  trae  pensamientos  que  también 
son  grandes.  No  sabe  uno  cómo  pueden  entrar  en  la 
cabeza,  y  al  saberlos  dentro,  tampoco  se  explica  uno 
cómo  pueden  caber  siendo  tan  grandes. 

Mariblanca. — Es  verdad  que  las  ideas  cambian  con 
los  sitios... 
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Braulio. — Y  con  las  íboras.  Por  eso  yo,  pidiéndole 
la  Virgen  tina  mujer  buena,  le  pido  siempre,  adema; 
que  la  libre  de  una  hora  mala,  porque  entonces  no  e 
la  mujer,  sino  la  hora  la  que  revuelve  y  empuerca  núes 
tra  vida. 

Mariblanca. — Razón  lleva.  ¡Hay  horas  tan  mala* 
que  sería  una  caridad)  no  permitir  que  las  viviéramos ! 

Braulio. — En  el  mar  no,  que  por  allí  no  pasan  ten 
taciones.  ¡Es  siempre  la  tierra  la  malvada! 

Mariblanca. — Puede  que  sea. . . ;  ¡  pero  no  le  ha) 
modo  de  vivir  fuera  de  tierra! 

Braulio. — No  hay.  ¡Lastima! 

Mariblanca. — Y  discurriendo  así,  ¿cómo  no  casó  ya 

Braulio. — Porque  el  hombre  ha  de  pensar  por  de 
lante  en  sostener  la  casa,  y  mientras  no  se  puede  n< 
es  decente  hablarle  con  formalidad  a  una  mujer. 

Mariblanca. — Siempre,  tiene  usted  una  centestaciói 
de  lasi  que  hacen  callar. 

Braulio. — Solamente  las  mentiras  traen  disputas,  Lj 
verdad  trae  silencio  consigo. 

Marteblanca. — Sí,  señor. 

Braulio. — Pues  como  te  digo,  yo  no  tenía  sino 
que  viniera  del  trabajar.  jY  trabajé  duro,  eh,  que  e|^ 
oficio  no  es  para  blanduras!  (Riendo.)  Hoy  ya  no  e¡ 
nada:  disparando  un  cañoncito  desde  el  vapor...,  ¡ájiel 
mansalva,  casi  a  traición ! ;  pero  cuando  había  que  cla- 
var los  arpones  a  brazo  desde  el  bote  ballenero  y  sefnb 
guir  después,  a  fuerza  de  remos,  Ha  huida  desesperad^ 
del  pobre  animal  para  alcanzarle  de  nuevo  y  remata^ 
con  otro  arponazo...,  ¡más  de  un  bote  dlió  la  vuelta  poi 
no  soltar  cable  bien  deprisa  o  porque  le  sacudieron  de 
sorpresa  algún  formidable  coletazo!...,  ¡y  más  de  ur  R 
hombre  se  ha  ido  al  fondo  del  mar  a  contarle  a 
muerte  su  aventura! 

Mariblanca. — ¿Y  usted  también  se  vio  en  eso? 

Braulio. — También...,  pero  entonces  tuve  la  suerte 
de  que  el  mar  no  me  quiso  todavía. 
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Mariblanca. — Ahí  tiene  una  vez  en  que  fué  bueno 
para  usted  el  que  no  le  quisieran. 

Braulio.  (Riendo.) — \ Cierto!  Pero,  en  fin,  ya  se  pa- 
saron los  tiempos  difíciles  y  hoy  tengo  unos  miles  de 
pesetas  guardadas,  los  patrones  me  estiman  y  yo  me 
s*ano  además  un  sueldo  magnífico  de  primer  arponero. 

Mariblanca. — Toda  esa  fama  le  dan  y  por  su  mé- 
rito. 

Braulio. — Un  poco  de  práctica  para  barruntar  por 
iÓnde  llevan  rumbo  las  ballenas,  un  poco  de  habiíli- 
iad  para  cortarles  el  viaje  cuando  las  descubro,  la  vista 
a|:lara  para  apuntar...  ¡y  se  acabó  el  mérito! 

Mariblanca. — En  el  oficio  no  hay  más  qué  pedir. 

Braulio. — No.  ¡  Bueno !  Ahora  ya  me  conoces. 

Mariblanca. — Conocido'  ya  era. 
d   Braulio. — ¿Y  lo  que  dicen  es  como  lo  que  yo  digo? 

Mariblanca.—- Igual. 

Braulio. — Más  vale. 

Mariblanca. — Aquí  lo  saben  todos. 

Braulio. — Entonces  sólo  queda  por  hablar  lo  que 
Icíiadie  sabe.  (Pausa.)  Mariblanca...,  llegóme  la  hora  de 
¿ilegir  mujer. 

ij,  Mariblanca. — No  le  dirán  que  lleva  el  reloj  muy 
¡¡  adelantado... 

Ü-  Braulio. — En  retraso  voy;  ya  lo  sé...  Pero  cuando 
sMubo  necesidad  había  pobreza.  ¿Quién  elige  así?  Y 
(bhora...,  ¡ahora,  de  salud,  de  fuerza  y  de  coraje,  me 
to  as  pongo  con  cualquier  mozo ! 

Mariblanca. — Ya  lo  dicen. 

Braulio.  (Riendo.) — Pues  los  que  lo  dicen  no  son 
os  que  mejor  lo  saben.  Y  quien  probó  una  vez  los 
1  *  niños  de  praulio  de  Gondomar  no  íha  vuelto  a  pedir 
tue  le  repitan  la  canción. 

Mariblanca. — ¿Hay  poder  aún,  eh? 

Braulio. — Para  un  rato,  gracias  a  Dios.  Pero  esto, 
[ue  vale  de  sobra  con  los  mozos,  no  sé  yo  lo  que  val- 
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drá  con  las  mozas.  Para  ellas,  todo  lo  que  no  es  juven- 
tud es  ya  vejez. 

Mari  blanca. — Como  no  andamos  a  puñetazos... 

Braulio. — Andáis,  andáis.  No  digo  yo  que  unas  coi 
otras  en  5o  material  de  pelearse. . . ;  ¡  pero  pocas  esea 
paréis  por  el  mundo  de  andar  a  golpes  con  todos  lo¡ 
malestares  que  trae  a  cuestas  el  no  tener! 

Mariblanca.— Ese  es  otro  pelear. 

Braulio. — Otro  esi...,  pero  vale  la  pena  de  pensarle, 
al  escoger  quien  os  defienda  el  día  de  mañana. 

Mariblanca. — Quizás,  sí,  señor...;  sólo  que  no  ti 
das  miran  para  tan, lejos.  Y  a  muchas  les  parece  que  e 
gusto  de  hoy  paga  bien  eÜ  disgusto  de  mañana. 

Braulio. — Pagará...  (Pausa.)  Pues1  decía  que  pens- 
resueltamente  en  tomar  mujer...,  ¡y  los  ojos,  el  oo 
razón  y  la  voluntad'  completa  véanseme  tras  de  ti,  Ma 
riblanca ! 

Mariblanca.  (Con  un  pequeño  grito.) — ¡  Ay ! 

Braulio. — ¿  Qué  ? 

Mariblanca.  (Sonriendo.) — Nada.  Píncheme  un  pe 
co  con  la  aguja. 

Braulio. — Ya  sé  que  no  hago  un  novio  aparenta 
pero  haré  un  buen  marido,  y  de  boda  se  trata,  no  d 
cortejo. 

Mariblanca. — Claro. . . 

Braulio. — Y  ya  sé  también  que  te  sobran  los  rot 
dadores;  pero  una  mujer  no  gana  con  los  que  viene 
a  rondar. . .  y  suelen  perder  con  los)  que  ya  han  rondad< 
que  el  novio  galán,  cuando  las  deja,  deja  las  fama 
tamKciTmuy  mal  heridas.  (Mariblanca  se  estremece. 
¿  Pinchaste  otra  vez  ? 

Mariblanca. — ¿Con  la  aguja?  No.  (Pausa.) 

Braulio. — Mucho  más  te  diría,  que  por  aquí,  pe 
el  pecho,  tengo  un  puñado  de  palabras  que  andan  r< 
brincando  por  salir,  pero  no  salen  porque  les  entra  coi 
tedad  de  Verse  en  uñ  aire  que  no  es  el  tuyo. 

Mariblanca. — Ya  se  adivinan...   (Pausa.) 
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Braulio.— ¿Tú  no  tienes  nada  que  responder? 

Mariblanca. — Que  se  lo  agradezco  mucho,  sí,  señor ; 
mucho...  Pero  que  yo  por  lo  de  ahora  no  he  pensado 
en  casar...  •  *  <  *  ,  J¿jvjj 

Braulio.  (Sonriendo  triste.) — Comprendo... 

Mariblanca. — Que  usted  es  persona  de  mucha  sim- 
patía para  mí...,  ¡muchísima! 

Braulio. — Comprendo. . . 

Mariblanca. — Y  que  si  las  cosas  rodaran  de  otra 
manera,  ¡  nadie  como  usted  para  ser  bien  aceptado ! 

Braulio. — Comprendo...  La  única  pena  es  el  con- 
vencerme de  que  tú  no  puedes  comprenderme  a  mí. 
(Sonriendo.)  Pero  no  es  tu  culpa,  que  es  la  mía  sola- 
mente. (Levantándose  con  lentitud.)  Con  el  permiso, 
¿verdad?  Aunque  quisiera,  yo  no  puedo  ya  ser  volan- 
dero en  amores  y  con  estos  he  de  vivir  lo  que  Dios  sea 
servido  que  yo  viva.  Si  en  alguna  'ocasión  me  necesitas, 
con  una  palabra  me  tienes  a  tu  mandado,  que  Braulio 
de  Gondomar  no  cambia,  ni  quiere  cambiarse,  y  con 
este  amor,  aun  despreciado,  va  más  a  gusto  que  llevan- 
do el  corazón  vacío. 

Mariblanca. — i  Despreciado  no!  ¡No  diga  eso! 

Braulio. — Fué  lo  último  a  decir. 

Mariblanca. — Pero  quiero  que  vea  que  no  es  mal- 
querencia. 

Braulio.  (Sonriendo.) — No,  no.  Con  el  permiso,  ¿  eh  ? 

Mariblanca. — Y  dispénseme.  ¡Se  lo  ruego! 

Braulio.  (Sonriendo  siempre.) — ¿De  qué?...  Yo  soy 
como  los  barcos...,  tú  eres  como  el  mar.  Ya  sabía  yo 
que  cuando  tú  quisieras  me  sacudías  fácilmente  con- 
tra las  peñas... 

Mariblanca. — \  No ! 

Braulio. — Buenas  tardes,  Marüblanca...  (Mutis.) 

Mariblanca.  (Dolorida,  pero  reconociendo  la  impo- 
sibilidad.)— Buenas  tardes. . . 
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Zo 
Mariblanca.  Por  derecha  La  Zoqueira.  IKo 


Zoqueira  (Mira  un  momento  a  Mariblanca,  que  se 
ha  quedado  pensativa.) — ¿Ya  estamos  otra  vez  con  los 
espíritus  a  vueltas? 

Mariblanca.  —  Marcha  ahora  de  aquí  el  señor 
Braulio. 

Zoqueira. — Ya  vos  escuché  parrafear.  ¿Di jote  algo 
de  cavilación? 

Mariblanca. — Me  pidió  para  bodas. 

Zoqueira. — ¿Y  tú  le  despediste? 

Mariblanca. — Está  el  Romualdo  por  medio.  ¿No 
lo  sabes? 

Zoqueira. — Pues  que  se  decida  ése,  que  lleváis  cua- 
tro años  de  amores,  y  eso  ya  es  mucho  para  quien  ven- 
ga de  veras,  pero  aun  es  mucho  más  si  te  deja  plantada. 

Mariblanca. — No  pudo  ganar  todavía  lo  bastante 
para  establecerse. 

Zoqueira. — Pues  tú  tampoco  lo  tienes,  y  aunque  de 
cada  peseta  hacemos  lo  menos  seis  reales  a  fuerza  de 
milagros,  también  las  milagroserías  se  nos  van  a  con- 
cluir. 

Mariblanca. — Ya  lo  sé...,  y  bien  me  preocupa. 

Zoqueira. — No  se  conoce,  que  la  mujer  que  le  teme 
al  día  de  mañana  no  despide  a  un  hombre  de  bien  y  de 
dineros  sin  amarrar  siquiera  al  otro  para  que  se  arran- 
que al  fin  como  Dios  manda. 

Mariblanca. — Ya  lo  haré... 

Zoqueira. — ¡Es  un  dolor  el  ver  cómo  te  pasan  las 
buenas  proporciones  por  la  cara! 

Mariblanca. — Tiempo  hay,  Zoqueira. 

Zoqueira. — ¡Rapaza  habías  de  ser  para  no  fiarte  de 
jéll  Pero  no  lo  alargues  demasiado,  ¿eh?,  que  muchas 
se  han  dich©  ya:  "¡Bah!...  Tiempo  hay  de  bajar"..., 
y  luego  no  hubo  tiempo  más  que  para  caer. 
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Mariblanca. — Eso  es  verdad. 

Zoqueira. — Como  en  todo  lo  que  se  escucha  de  los 
viejos.  Vosotras  decís:  Fulano  me  le  gusta...,  y  ahí 
tenéis  razón,  que  en  el  gustar  o  no  gustar  no  manda 
nadie  más  que  uno  mismo,  pero  en  saliendo  de  esa  to- 
cata no  parláis  ya  más  que  boberías. 

Mariblanca. — Fáltanos  la  experiencia. 

Zoqueira. — Pues,  entonces,  ¡condenadas!,  ¿por  qué 
no  os  fiáis  de  quien  la  tiene? 

Mariblanca. — Dices  bien...,  pero  el  mundo  fué 
siempre  asi. 

Zoqueira. — ¡Puedes  alabarlo,  que  va  bien  el  cochi- 
no mundo  éste! 

Mariblanca. — Ya  dirás  tú  dónde  lo  hay  mejor. 

Zoqueira. — ¡Porque  sois  unas  burras! 

Mariblanca. — Gracias,  Zoqueiriña. 

Zoqueira. — ¡Y  claro!  Que  si  tuvieras  dos  dedos  de 
juicio,  no  desaprovechabas  una  salvación  como  la  que 
venía  del  cielo  con  el  señor  Braulio,  por  las  palabrerías 
embusteras  de  ese  zagalón  pinturero. 

Mariblanca. — No  reames,  Zoqueira,  que  aun  le  has 
de  querer  bien  tú  cuando  casemos. 

Zoqueira. — De  aquélla,  sí. 

Mariblanca. — Pues  aguarda,  que  más  pongo  yo  en 
el  esperar  y  tengo  paciencia. 

Zoqueira. — Aguardaremos,  que  otro  remedio  no 
lo  veo. 

ESCENA  VIII 
Dichas.   Romualdo,  por   foro. 

Romualdo.  (Asomando .) — ¿  Hay  posada  ? 

Mariblanca. — Hola,  Romualdo.  (Se  levanta  pausa- 
damente y  va  a  la  puerta,  siguiendo  Romualdo  a  la 
parte  de  fuera.) 

Romualdo. — ¿Ni  buenas  tardes,  Zoqueira  de  mi 
alma  ? 
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Zoqueira. — Sí,  hombre,  buenas  tardes,  si  es  que  las 
traes  buenas,  que  contigo  no  hay  quien  las  sepa. 
Romualdo. — Pon  regulares. 
Zoqueira. — Ojalá  sean  eso  siquiera.   (Mutis.) 


ESCENA  IX 

Mariblanca  y   Romualdo. 


I" 


Mariblanca. — No  te  (hacía  por  acá  tan  pronto.  Creí 
que  vendrías  más  tardero,  como  siempre. 

Romualdo. — No  dan  (ocupación... 
j    Marjiblanca. — Poca  hay. 

Romualdo.  —  Esta  semana  perdemos  dos  jornales. 
Desde  que  andan  a  la  pesca  con  los  vapores,  se  acabó 
el  trabajo  lucido  en  fias  embarcaciones  pequeñas...,  y  el 
ser  un  buen  carpintero  y  el  mejor  calafate  de  toda  esta 
costa  no  cunde  ni  para  mal  comer.  ¡Es  una  condena- 
ción, Mariblanquiña ! 

Mariblanca. — No  desesperes,  hombre. 

Romualdo. — ¿Y  a  quién  no  ¡le  llevan  los  demonios 
viendo  que  pasan  los  años  y  no  se  adelanta?  Porque 
si  uno  fuera  holgazán  o  torpe,  suculpa  era.  Pero  ser- 
vir como  el  que  más,  no  ñurtarle  di  cuerpo  al  trabajar 
y  quedarse  en  el  barranco  siempre,  jes1  cosa  de  irse  al 
infierno  de  cabeza ! 

Mariblanca. — Ya  vendrán  días  mejores. 

Romualdo. — Vendrán,  sí.  ¿Dejas  pasar,  Mariblanca? 

Mariblanca. — No  está  bien  mirado.  Ya  lo  sabes. 

Romualdo. — Pero  es  a  mudha  luz  todavía...,  y  hay 
de  qué  hablar  por  lo  serio. 

Mariblanca. — ¿Un  momentito  entonces? 

Romualdo. — Eso,  un  momentito.  (Entra  y  tira  el 
sombrero  sobre  el  arcón.)  \  Sólo  el  .entrar  me  pone  ya 
el  humor  de  perros! 

Mariblanca. — Tú  lo  pediste... 
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Romualdo. — Es  que  debía  estar  dentro  ya  hace  mu- 
cho y  ser  mi  casa  la  tuya. 

Mariblanca. — Ya  será,  si  Dios  quiere. 

Romualdo.— Por  falta  de  amor  no  es,  que  bien  sa- 
aes  que  bebo  los  vientos  por  ti. 

Mariblanca. — Y  te  corresponden.  ¡  Eso  lo  sabes  tú ! 

Romualdo  (Abrasándola.) — Sí,  luceriño,  sí.  (Deses- 
perado y  apartándose.)  ¡Pero  la  perra  vida  sabe  más 
^ue  los  dos  juntos! 

Mariblanca. — La  venceremos,  ttombre. 

Romualdo. — Ya  debía  estarlo  hace  mucho,  que  la 
Costa  de  la  Muerte  bien  buena  es  para  los  pobres,  y 
:ada  barco  que  se  estrella  es  un  fortunen  con  el  sal- 
vamento. 

Mariblanca. — ¡  Es ! 

Romualdo. — Sólo  el  negocio  de  tablones  para  susti- 
tuir los  que  se  rompen  y  el  alquiler  de  las  barcazas  para 
estar  al  pie  de  los  vapores  encallados  supone  un  dine- 
ral. ¡Pero  todo  se  lo  lleva  el  patrón! 

Mariblanca. — Como  tú  lo  dices. 

Romualdo. — Y  lo  que  hay  que  ser  es  patrón.  ¡Lo 
demás,  cochina  miseria! 

Mariblanca. — Pero  ¿ya  eso  quién  llega? 

Romualdo. — Hay  que  empezar  por  comprarse  las  bar- 
cazas y  tener  a  mano  siempre  el  repuesto  de  tablas. 

Mariblanca. — ¿Y  cómo  se  hace  eso? 

Romualdo. — Como  lo  hacen  otros,  yéndose  donde 
los  jornales  son  buenos,  y  en  cuatro  o  cinco  años  se 
deja  uno  la  pelleja  trabajando  firme  o  se  vuelve  con  lo 
bastante  para  mandar  que  remen  otros. 

Mariblanca. — Es  ir  a  cara  o  cruz. 

Romualdo. — Eso.  Se  vive  o  se  muere,  pero  no  se 
agoniza  toda  la  vida. 

Mariblanca. — Puede  haber  suerte  sin  marchar... 

Romualdo. — ¿Dime  de  uno?  Y,  en  cambio,  Mateo, 
el  de  la  Isla  Lobeira,  fué  y  volvió  y  es  patrón  que  no 
se  deja  ahogar  por  tres  mil  duros  ni  por  cuatro  tam- 
poco. 
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Mariblanca. — Uno. 

Romualdo. — Y  Andrés,  el  de  Cee,  dos. 

Mariblanca. — Y  los  que  no  vuelven,  ¿cuántos  son 

•Romualdo. — ¿Qué  más  da  el  hundirse  en  España  < 
en  las  Indias?  Esa  sí  que  es  bobada,  Mariblanca,  y  lo; 
hombres  que  tienen  su  alma  en  su  sitio  no  miran  pan 
los  que  caen,  sino  para  los  que  suben. 

Mariblanca. — A  todo  hay  que  mirar,  Romualdiño.. 

Romualdo. — Menos  a  la  pobreza,  que  a  ésa  hay  qu< 
volverle  la  espalda  en  seguida.  Y  así  piensa  Cristóbal 
el  del  herrero,  que  embarca  el  lunes  en  La  Coruña,  ] 
Venancio,  el  de  Arteijo,  que  embarca  el  lunes...,  ¡^ 
yo!,  que  también  voy  con  ellos  al  Brasil. 

Mariblanca  (Abrasándole.) — ¡  Romualdo ! 

Romualdo. — Ya  está  dicho.  Me  costó  más  el  decir 
lo  que  ha  de  costarme  ya  el  hacerlo. 

Mariblanca. — ¡Por  Dios;  no  vayas! 

Romualdo. — Ya  es  tarde  para  revirarme.  Vendí  lol 
muebles  pasa  completar  lo  del  pasaje.  Poco  valían,  percf15 
hasta  sin  ellos  estoy  ya. 

Mariblanca  (Apartándose  desconsolada.) — ¿Me  de 
jas,  Romualdo? 

Romualdo. — Para  volver  y  no  dejarte  ya  nunca. 

Mariblanca. — Y  de  lo  nuestro,  ¿qué  mandas? 

Romualdo: — Ahora,  ¿qué  voy  mandar? 

Mariblanca. — Pues  casarnos,  que  es  tu  palabra. 

Romualdo. — Ni  tiempo  hay  de  sábado  a  lunes. 

Mariblanca. — i  Con  decirlo  antes  bien  lo  había! 

Romualdo. — Pero  ¿no  comprendes  que  no  puede  lie 
var  mujer  quien  no  sabe  ni  siquiera  por  dónde  va  ; 
rodar  ? 

Mariblanca. — No  me  importa.  Llévame  contigo 
allá  casamos. 

Romualdo. — ¡Qué  más  quisiera!  Pero  yo  no  voy  d 
señorío  a  vivir  regalado  en  las  ciudades,  sino  de  bus  [ 
cador  de  pesos  donde  los  haya,  así  tenga  que  dormi 
al  aire  y  comer  raíces  o  cortezas  cuando  no  encuentn 
ni  pan  para  comer.  ¿Te  enteras,   Mariblanquiña,   d< 
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cómo  voy?  ¡Y  a  eso  no  hay  hombre  honrado  que  lle- 
ve una  mujer  1 

Mariblanca. — Pero  yo  no  puedo  esperar  así,  años 
y  años,  a  que  vuelvas...  o  a  que  no  vuelvas. 
,    RpMUALDO. — ¿Que  no  puedes? 

Mariblanca. — No.  Quédate...,  y  me  conformo  a  vi- 
vir humildemente.  Llévame...,  y  a  pasar  cuanto  haya 
|ue  pasar,  que  también  me  conformo  desde  ahora.  ¡Lo 
Jue  tú  quieras,  lo  que  a  ti  te  dé  la  gana,  pero  contigo, 
¡untos,  a  una  misma  suerte  los  dos!  ¡Eso,  sí! 

Romualdo. — ¿  No  ves"  tú  que  es  imposible  ? 

Mariblanca. — .Pues  lo  otro  aún  lo  es  más.  Después 
ie  cuatro  añqs  de  apalabrada,  quedarme  ahora  en  el 
/ilo  de  otra  palabra,  Dios  sabe  para  cuánto  tiempo... 
)  para  siempre  quizás,  no;  eso,  no. 

Romualdo. — Te  juro  por  lo  más  sagrado... 

Mariblanca  (Interrumpiéndole.) — Deja  quieto  lo  sa- 
grado, que  eso  es  precisamente  lo  que  yo  te  pido,  y  no 
asando  ya  veo  bien  que  eso  es  io  que  no  quieres  dar 
le  ningún  modo. 

Romualdo. — ¡Si  es  que  no  puedo! 

Mariblanca: — Pues  yo  lo  mismo.  (Cariñosa.)  Y  es- 
úchame,  Romualdiño  de  mi  alma,  escúchame,  que  si 
stuviera  a  morir  no  le  diría  verdad  más  grande  al 
onfesor.  Contigo,  lo  que  quieras  y  como  quieras,  que 
tasta  a  rastras  voy  si  ese  es  tu  capricho.  Sin  ti — ¿  oyes, 
yes,  Romualdo? — ,  sin  ti,  se  acabó  todo.  Como  si 
mnca  te  conociera,  como  si  no  hubieras  nacido — ¿oyes, 
eiyes,  Romualdo? — ,  como  si  no  hubieras  nacido  tan 
iquiera. 

Romualdo. — ¿Estás  loca? 
j  |  Mariblanca  (Haciendo  la  cruz  con  las  dos  manos.) — 

3or  Dios  Nuestro  Señor,  por  su  Santa  Madre... 
i  I  Romualdo.    (Desesperado.) — Pero   ¿no   comprendes 
ue  todo  lo  hago  por  ti? 

Mariblanca. — Pues  queda.  Nada  te  pido. 

Romualdo.— ¡ No  puedo!      « 
"1  Mariblanca. — Pues  llévame. 
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Romualdo. — ¡No  puedo! 

Mariblanca. — Pues  se  concluyó. 

Romualdo  (Incomodado,  coge  el  sombrero.) — ¿  Así 
despides,  como  a  perro  sarnoso? 

Mariblanca. — Eres  tú  quien  dejas  como  a  hueso  ya 
roído. 

Romualdo. — Vine  con  pena  y  voyme  con  rabia. 
¡  Maldita  sea  la  hora  en  que  vine !  (Marcha.) 

Mariblanca  (Impidiéndole  el  paso.  Brava.) — ]  No 
marchas ! 

Romualdo. — Aparta. . . 

Mariblanca. — ¡No  quiero! 

Romualdo  (Agarrándola  brusco,  como  para  tirar  con 
ella.) — Aunque  no  quieras.  ¡Aparta! 

Mariblanca  (Echándose  en  sus  brazos  desconsola- 
da.)— ¡Mira  que  es  acabar! 

Romualdo. — Tú  lo  has  buscado... 

Mariblanca. — No.  ¡Yo,  no! 

Romualdo. — ¡ Aparta  de  una  vez! 

Mariblanca. — ¡ Llévame,  llévame!  s 

Romualdo. — ]Digo  que  apartes! 

Mariblanca. — ¡Romualdiño  de  mi  vida! 

Romualdo. — ¡A  ver  si  acabamos  ahora!  (Le  da  m 
empujón  que  la  hace  tambalearse  o  caer.  La  actriz  sa 
brá  hasta  dónde  llega...) 

Mariblanca  (Gritando.). — ¡Romualdo!  ¡Romualdo 

Romualdo  (Deteniéndose.). — ¿  Qué ?  j  Concluye ! 

Mariblanca. — »¡  Mira  que  es  para  siempre ! 

Romualdo. — Dios  lo  sabrá. 

Mariblanca. — ¡Y  yo! 

Romualdo. — Bien.  Dios  y  tú.  Buenas  tardes,  mujer 
(Mutis  foro.) 

Mariblanca  (Soberbia.) — Buenas  tardes,  hombre. 

ESCENA  X 

Mariblanca.  Por  izquierda,  La  Zoqueira. 

Mariblanca  (Inmóvil,  la  mirada  perdida...) 
Zoqueira. — Ya  te  dio  la  patada,  ¿eh? 
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Mariblanca. — Ya. 

Zoqueira. — Bien  te  lo  previne.  La  mocedad  tiene  la 
ifantasía;  pero  los  viejos  tenemos  siempre  la  razón. 

Mariblanca. — Para  lo  que  os  sirve,  ya  la  podéis  de- 
jar también  arrinconada. 

Zoqueira. — Como  te  dejaron  a  ti,  ¿verdad?  ¿Y  aho- 
ra qué,  grandísima  burra?  ¿Vaste  quedar  ahí  espanzu- 
rrada  como  perro  de  pajar  que  le  atropellaron  en  mitad 
de  la  carretera? 

Mariblanca  (Ir guiándose  altanera.) — ¿Quién  te  lo 
ha  dicho? 

Zoqueira. — Quien  te  ve. 

Mariblanca. — Pues  mira  mejor  y  habla  después.  Llé- 
gate de  mi  parte  en  casa  del  señor  Braulio  y  dile  que  le 
he  de  hablar. 

Zoqueira. — ¿ Sabes  lo  que  mandas? 

Mariblanca.— Sí. 

Zoqueira. — ¿Es  como  llamarle  a  bodas?  " 

Mariblanca. — ¡Sí! 

Zoqueira. — Entonces,  ¿voy? 

Mariblanca. — ¡  ¡  Sí !  1 

Zoqueira. — Pues  ahora  mismo.  (Mutis  por  foro.) 
(Mariblanca,  rígida  un  momento;  pero  en  se- 
guida se  echa  a  llorar  desconsolada.^) 

TELÓN 
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,a  misma  decoración,  sólo  que  mejorada  en  el  moblaje.  La 
mesa  es  redonda,  la  bombilla  es  una  buena  lámpara,  las  si- 
llas son  de  cuero,  y  hay  una  cómoda  con  su  espejo  encima. 
Algún  cacharro  de  Sagardelos — como  los  de  Talayera — ,  con 
flores.  Es  de  día,  en  abril. 


ESCENA  PRIMERA 

Braulio,   sentado,   fuma   su   pipa  y   lee  un   periódico. 
Por  izquierda,   La   Zoíueira. 

Zoqueira. — ¿Vio  los  cacharros? 

Braulio. — Vi. 

Zoqueira. — ¿Están  en  buen  sitio? 

Braulio. — Están.  ¡  Pocos  van  quedando  ya  de  aque- 
ta fábrica  famosa  de  Sagardelos! 

Zoqueira. — ¿Acabaron  con  ella? 

Braulio. — Sí.  ¡  Una  lástima ! 

Zoqueira. — ¡  A  usted  mucho  le  gusta  adornar  su  casa ! 

Braulio. — Mejor  podíamos  tenerla,  pero  la  mujer 
staba  encariñada  y  no  quise  contrariarla  por  tan  poco. 

Zoqueira. — Bien  generoso  fué... — Bueno,  lo  es  siem- 
Pero  de  aquélla  talmente  se  lució,  que  siendo  de 

31 


ella  no  había  por  qué  comprarla  y  ponerle  los  cuartos  ; 
su  nombre  en  un  Banco. 

Braulio. — Me  agrada  más  que  todo  sea  mío.  Pan! 
disfrutarlo  juntos,  claro;  pero  todo  mío. 

Zoqueira.— ^-Le  alabo  el  gusto,  sí,  señor.  En  las  cá 
sas  es  más  bonito  que  todo  sea  del  hombre. 

Braulio. — Así  pienso  yo.  Y  como  de  todas  manera 
había  de  pagar  una,  no  fué  gran  cosa  el  pagar  ésta. 

Zoqueira. — -¡La  verdad  es  que  tuvo  suerte  la  Mari 
blanca ! 

Braulio. — Y  yo. 

Zoqueira. — Bueno,  los  dos. 

Braulio, — Me  llevé  la  mujer  que  codiciaba...;1! 
única  para  mí  en  el  mundo.  Y  aunque  el  diablo  se  mez! 
clase  ahora,  yo  tendría  siempre  que  agradecerle  a  Did 
estos  años  de  paz  y  de  dicha. 

Zoqueira. — Si  tuvieran  un  hijo  la  completaban. 

Braulio. — Bien  lo  deseo...,  pero  ya  ruedan  mis  es 
peranzas  monte  abajo. 

Zoqueira. — ¿Por  qué  no  la  lleva  a  Santa  Eufemia 

Braulio  (Riendo.). — ¿Para  qué...? 

Zoqueira. — ¡Ay,  no  se  burle,  que  tiene  bien  probad 
la  virtud !  Tomando  un  baño  a  las  doce  de  la  noche,  a 
tres  olas  grandes  que  la  cubran  por  completo,  viérons 
ya  muchos  casos  de  que  viniera  al  año  la  familia. 

Braulio. — Bueno,  bueno... 

Zoqueira. — Pues  yo  probaba.  Vamos,  yo,  no,  que  so 
soltera. 

Braulio. — Para  el  milagro,  ésa  no  es  dificultad. 

Zoqueira. — No  se  ponga  en  picaro,  señor  Brauli 
que  no  le  va  bien  la  picardía  con  lo  honrado  y  lo  f  orm; 
que  le  es  usted. 

Braulio. — ¡Ojalá  fuera  hombre  de  gastar  mucha 
bromas  1  Un  poco  menos  triste  sería  la  casa. 

Zoqueira. — ¡Triste,  no,  señor!  Seria. 

Braulio. — Para  Mariblanca  es  tristeza...  I 

Zoqueira. — Bueno...,  un  poquitín,  no  diremos  qt|K 
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.. ;  pero  hay  que  mirar  que  anda  en  años  muy  mozos 
avía.  . 

Jraulio. — i  Ya  lo  miro,  Zoqueira,  ya  lo  miro ! 
(Pausa.) 
(Braulio  coge  el  periódico,  pero  no  lee:  cavila... 
La  Zoqueira  mira  a  Braulio  con  pena...) 


ESCENA  II 

Dichos.  Mariblanca,  por  dere«ha. 

OQUEiRA.— ¿ Viste  los  cacharros,  tú? 

Cariblanca  (Sin  mirarlos.). — Ya  los  he  visto,  sí; 
bonitos.  (Y  sigue  a  izquierda  a  recoger  de  la  cómo- 
y  ponérselos,  los  zarcillos  y  el  collar  de  corales  que 

yipletarán  su  traje  de  fiesta.) 

Braulio  (A  media  voz.). — Con  ilusión  los  traje;  sin 

¡ion  los  recibió... 

SdQUEiRA. — Ahora  le  tira  más  el  componerse.  ¡Que 

muy  zagala  aún,  señor  Braulio! 

fcteVULIO. — Si... 

Zoqueira. — No  le  dé  valor  a  esas  tontadas...  (Mutis 

•  izquierda.) 

Braulio. — No... 


ESCENA  III 

Mariblanca  y  Braulio. 

Cariblanca  (Sin  acritud.). — Ya  podías  empezar  un 
:o  más  tarde  con  esa  dichosa  pipa.  Se  ve  mal  con  el 
'no...  ■:-  '•;;      ;.*\¡i  ¡ 

Braulio  (Abre  la  media  puerta  superior,  sacude  la 
a  y  se  la  guarda,  volviendo  a  sentarse.) 
VLariblanca. — Sois  una  calamidad  los  hombres  con 
maldito  tabaco... 
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Braulio  (Riendo.). — Y  sin  él. 

Mariblanca. — También,  pero  no  tanto. 

Braulio. — A  otras  les  sentarán  peor  los  atavíos  di 
fiesta,  Mariblanca... 

Mariblanca. — Puede  que  sea  tu  mirar... 

Braulio.— Tu  persona  primero,  y  después  mis  ojos 
sí,  que  al  cabo  de  cinco  años  de  matrimonio,  te  buscar 
como  si  aún  no  fueras  mi  mujer.  Y  con  los  arreos  ma 
jos,  todavía  aumentas  la  codicia  de  mirarte. 

Mariblanca. — Hoy  nos  engalanamos  todas,  que  e,« 
el  Santo  Patrón. 

Braulio. — Pero  San  Braulio  te  verá  a  ti  sola. 

Mariblanca. — ¿Van  a  irse  al  cielo  para  mirar  des- 
pués a  las  criaturas  de  la  tierra?  ¡Buen  viaje  echaban 

Braulio. — Qué,  ¿vas  de  feria? 

Mariblanca. — Voy  a  dar  una  vuelta,  sí;  pero  luego 
cuando  venga  la  Demetria  a  buscarme. 

Braulio. — Bueno. 

Mariblanca. — Y  sin  humor,  ¿  sabes  ?  Hícete  una  era 
panada  de  pollos  ¡  y  me  la  quemaron  en  el  horno ! 

Braulio. — Ya  se  aprovechará  algo. 

Mariblanca. — Pero  me  coge  mal  día  para  enrabia! 
por  otros. 

Braulio. — ¿No  estás  buena? 

Mariblanca. — Un  disgusto.  La  Ramona,  la  del  mo 
lino,  aquella  que  tiene  el  rapaz  rubio  tan  precioso... 

Braulio  (Con  pena.). — ¿Enfermó  el  pobrecito? 

Mariblanca. — No.  Es  cosa  de  la  madre. 

Braulio. — ¿Qué  tiene? 

Mariblanca.— ¡  Nada,  hombre!  Tojio  no  ha  de  se: 
enfermedades. 

Braulio. — ¿  Y  entonces . . .  ? 

Mariblanca. — Fué  ayer  en  La  Coruña  y  quedó  ei 
traerme  una  tela  que  falta  para  ei  vestido  nuevo...  ¡  Pue 
se  olvidó  la  muy  zángana ! 

Braulio  (Desilusionado.). — ¿Y  ese  es  el  gran  dis 
gusto? 

Mariblanca. — Los  hombres  no  lo  comprendéis. 
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Braulio. — No.  Y  en  el  día  de  mi  santo  y  sobrándote 
las  galas...,  menos  aún. 

Mariblanca. — ¿Qué  tendrá  que  ver  tu   santo  con 


Braulio. — Nada,  nada.  Hablé  de  ligero. 
Mariblanca. — Un  poco. 
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mis  ropas? 


ESCENA  IV 

Dichos.  Mateo,  por  foro. 

Mateo  (Entrando.). — Felicidades,  Braulio. 

Braulio. — Gracias,  Mateo. 

Mateo. — Guapa  estás,  Mariblanca. 

Braulio. — Otros  ojos  que  ven  como  los  míos... 

Mateo. — Y  si  no  fuera  por  el  qué  dirán  de  que  es 
mucha  apariencia,  habías  de  ir  siempre  como  hoy. 

Mariblanca. — Bien  están  las  cosas  a  su  hora  nada 
más. 

Mateo. — El  Evangelio. 

Braulio. — ¿Trincamos  una  copa? 

Mateo. — A  tu  salud  y  a  la  de  la  mujer. 

Braulio. — Y  a  la  tuya,  Mateo. 

(Braulio  y  Mateo  se  sientan.  Mariblanca  les 
trae  una  botella,  un  par  de  copas  y  una  bande- 
jita  de  dulces.) 

Mariblanca. — ¿Irás  tú  por  el  ferial? 
Braulio. — No  haremos  fondo  por  muy  lejos. 
Mariblanca. — Pues  hasta  allá,  entonces.  Salud,  se- 
ñor Mateo.  (Mutis  por  la  derecha.) 
Mateo. — Salud,  Blanquiña. 


ESCENA  V 

Braulio  y  Mateo. 

Braulio. — ¿Una  golosina? 

Mateo. — Estropea  la  gana  para  el  comer  formal  de 
luego. 

Braulio. — Una  pipa. 

Mateo. — Siempre.  (Llenando  la  suya  de  la  bolsa  que 
le  ofreció  Mateo.)  Inglés,  ¿en? 

Braulio. — Merqué  unas  cajas  en  el  King  Eduardo. 

Mateo. — ¡Buen  barco! 

Braulio. — ¡  Bueno ! 

Mateo. — Y  a  dos  hélices.  ¡Eso  es  andar,  Braulio! 

Braulio. — ¡  Es !  Van  hacia  Buena  Esperanza,  a  la 
ballena  franca. 

Mateo. — Alguna  traerán. 

Braulio. — Figúrate. 

Mateo. — Yo  anduve  dos  veces  por  aquellas  aguas. 

Braulio. — ¿  Y  quién  no  ?  Frío  hace  un  poco  en  cuan- 
to pican  la  proa  al  Norte;  pero  caza  hay  de  verdad. 

Mateo. — Por  una  de  aquí,  veinte  de  allá.  Así  acaban 
con  ellas. 

Braulio^ — Mucho  las  persiguen. 

Mateo. — Pero  nosotros  ganamos  el  dinero  más  des- 
cansado por  acá. 

Braulio. — Ni  comparar. 

Mateo. — Claro  que  para  un  buen  arponero  como  tú 
y  para  un  timonel  que  no  es  malo  como  yo,  aquellos 
tiempos  de  los  veleros  aun  son  para  recordar  a  gusto, 
¿eh,  Brauliño? 

Braulio. — ¿Que  si  lo  son?  Reconozco  que  está  muy 
en  su  punto  lo  moderno,  porque  asegura  el  golpe  y  aho- 
rra vidas  de  hombres  que  hoy  no  tienen  riesgo  ningun- 
no...  ¡Pero  si  vieras  cuántas  veces  se  me  va  el  pensa- 
miento tras  de  aquellas  horas ! 

Mateo.- — No  es  a  ti  solo. 

Braulio. — ¡Con  qué  gusto  volvería  a  revivir  las  fa- 
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tigas,  los  peligros  y  hasta  los  miedos  enormes  que  en 
más  de  una  ocasión  hemos  pasado ! 

Mateo. — Alguno  bien  grande  se  corrió. 

Braulio. — Muchos.  A  cientos  de  leguas  de  toda  tie- 
rra y  de  toda  otra  embarcación ;  solos  en  el  mar  inmen- 
so, que  a  veces  hasta  el  paso  nos  cerraba  con  los  hielos ; 
aquellas  carreras  locas  en  que  los  remeros  sudaban  a 
pesar  de  los  grados  bajo  cero;  aquel  volver  triunfante 
con  la  ballena  remolcada.  ..¡Ya  veces  también  aquel  no 
volver,  porque  el  mar  implacable  nos  hundía ! 

Mateo. — Eso,  y  más.  (Brindando.)  ]Por  aquello^ 
tiempos,  buen  arponero! 

Braulio. — '¡Por  aquellos  tiempos,  buen  timonel! 

Mateo. — Y  vayan  con  Dios.  La  juventud  se  nos 
fué...  y  esto  de  ahora  nos  va  mejor,  que  es  más  tran- 
quilo y  más  práctico. 

Braulio. — Conformes;  pero  aquello  era  más  gran- 
dioso, y  esto...  ¡Esto  es  muy  pequeño,  Mateo,  muy  pe- 
queño ! 

Mateo. — ¿Quién  lo  niega?  Pero  tú  no  puedes  que- 
jarte del  cambio  de  los  tiempos,  que  vives  bien  a  tus 
anchas  y  a  tus  deseos. 

Braulio  (Con  tristeza.). — Sí... 

Mateo. — ¡Cómo  lo  dices  hombre!  ¿No  eres  dichoso? 

Braulio. — Sí... 

Mateo. — ¿Te  dan  guerra  en  la  casa? 

Braulio. — No. 

Mateo. — ¿  Te  cansaste  ya  de  Mariblanca  ? 

Braulio. — ¡  No !  La  quiero  como  siempre,  y  si  fue- 
ra posible,  más  que  siempre. 

Mateo. — ¿Y  ella? 

Braulio. — Como  siempre  también.  No  diré  que  amo- 
rosa, porque  eso  sí  que  no  es  posible...  (Señalando  sus 
pelos  blancos.)  No  es  posible,  ni  yo  cometí  la  locura  de 
esperar  tal  cosa  jamás...  Pero  buena  mujer,  honrada, 
complaciente  conmigo. . . 

Mateo. — Y  luego,  ¿qué? 

Braulio. — ¿Qué...?  (Pausa.)  ¿Quieres  más  Rivero? 
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Mateo. —  No. 

Braulio. — ¿Otra  pipa? 

Mateo. — ¡No,  nada! 

Braulio. — No  sé  si  tú  lo  compresderás...,  ni  siquie- 
ra si  yo  te  lo  sabré  explicar.  (Pausa  breve.)  Cuando 
vuelvo  de  la  mar,  siempre,  todas  las  veces,  traigo  un 
afán  ciego  de  abrazar  a  mi  Maríblanca  y  de  reposarme 
en  el  agrado  de  mi  casa,  tan  limpia  y  tan  arreglada. 

Mateo. — Lo  natural. 

Braulio. — Estoy  dos  días,  tres,  una  semana,  que  no 
cambiaría  este  sitio  por  la  misma  gloria.  Es  decir,  ¿eh? 
¡  Pues  ni  por  la  gloria ! 

Mateo. — Ni  nadie  que  tenga  lo  que  tú  en  ese  rincón. 

Braulio. — Pero  un  día  quiero  moverme,  andar... 
Doy  tres  pasos,  ¡  y  se  acabó  la  casa !  ¡  Es  tan  pequeña, 
Mateo...! 

Mateo. — ¿  Y  cómo  había  de  ser  ?  ¡  Bah,  bah !  Esas  son 
boberías  de  la  mucha  holganza. 

Braulio. — Quizás...  Como  todo  no  ha  de  ser  besarse 
y  arrumarse — que  ni  la  edad  me  lo  permite — ,  quiero 
hablar  con  la  mujer  de  mis  viajes,  de  mis  correrías,  de 
aquel  vivir  sobre  la  mar,  tan  hermoso  y  de  tantas  mu- 
danzas...; pero  ella  no  sigue  la  conversación. 

Mateo. — Claro  que  ese  es  un  hablar  que  no  se  acaba 
nunca  de  gustoso,  ¡pero  entre  nosotros,  hombre!  ¡A 
ella  no  le  puede  interesar  lo  mismo  porque  no  embar- 
có nunca! 

Braulio. — Es  verdad.  Pero  yo  no  sé  hablar  de  otros 
asuntos.  O  le  digo  que  la  quiero...,  o  hablo  del  mar, 
que  es  lo  otro  que  yo  quiero. 

Mateo. — Pues  calla. 

Braulio. — Ya  callo.  Pero  el  estar  juntas  y  sin  pala- 
bras dos  personas  las  aparta.  ¿Comprendes,  Mateo? 
¡Las  aparta! 

Mateo. — Mal  negocio... 

Braulio. — Por  todo  remedio,  me  pongo  a  pensar  en 
las  grandezas  de  mis  buenos  tiempos. 

Mateo. — Y  ella  ¿en  qué  piensa? 
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Braulio.-^No  sé... 

Mateo. — i  Mal  negocio,  Braulio,  mal  negocio! 

Braulio. — ¿  Tú  recuerdas  lo  que  eran  nuestros  afanes 
le  entonces?  Un  año  malo  de  pesca,  la  ruina  de  aquel 
ño.  Un  hombre  al  agua,  ¡  a  salvarle !  Una  nube  de  tor- 
nenta,  ¡a  salvarnos  todos! 

Mateo. — Sí,  eso. 

Braulio. — Siempre  algo  grande,  ¿verdad? 

Mateo. — ¡¡  Siempre ! 

Braulio. — Y  los  afanes  de  aquí... — juzga  por  los  de 
loy —  son  que  le  quemaron  en  el  horno  una  empanada 

que  una  vecina  se  trascordó  de  comprarle  un  encar- 
do... ¡Qué  pequeño  es  todo,  Dios  mío,  qué  pequeño! 

Mateo. — ¿No  te  imaginarías  que  ibas  a  vivir  den- 
tro de  casa  con  tempestades  y  rayos  y  la  bocina  del  ca- 
pitán dándonos  órdenes? 

Braulio. — No.  Pero  habituado  a  luchar  con  las  olas 
|  con  los  vientos...,  ¡qué  pequeña  es  una  casa,  y  qué 
nenudos,  qué  mezquinos,  qué  pequeños  son  los  afanes 
liarios  de  la  vida ! 

Mateo. — Y  más  vale  que  lo  sean. 

Braulio. — Pero  aquí  me  falta  luz,  y  sol,  y  aire... 

Mateo. — ¡Qué  ha  de  faltar!  No  te  pongas  en  ma- 
nas. *■ 

Braulio. — Esto  es  que  me  equivoqué,  que  yo  no  soy 
m  hombre  de  casa,  de  costumbres  quietas  y  pacíficas  y 
jue  me  ahogo  entre  estas  paredes. 

Mateo. — Mal  asunto  para  ti,  y  más  para  la  mujer. 

Braulio. — Ahí  me  equivoqué  tamfcién. 

Mateo. — La  verdad.  ¿Te  salió  mala? 
"Braulio. — ¡No!  Muy  buena  y  muy  mujer  de  bien. 
Pero  está  amarrada  a  mí,  que  le  doblo  los  años...  ¡y  no 
fué  acertar  el  darle  a  la  infeliz  este  remolque!  Antes 
era  un  pájaro  cantador  de  la  mañana  a  la  noche...  Y 
ahora  se  le  pegaron  mis  seriedades...  ¡Y  mis  años  tam- 
bién! '¡Se  hace  vieja  siendo  muy  joven  todavía! 

Mateo. — Pues  ella  no  se  queja  nunca. 

Braulio. — Lleva  el  infierno  por  dentro.  ¡  Bien  lo  veo ! 
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Y  cuando  cavilo  en  que  yo  se  lo  traigo...,  ¡danme  £ 
ñas  de  coger  un  arpón  y  acabar  con  ella  y  conmigo 
con  el  demonio  que  a  los  dos  nos  tiene  piresos! 

Mateo. — Tú,  quererla,  ¿la  quieres? 

Braulio. — ¡Con  toda  mi  alma!  Pero  me  da  horr» 
horror,  Mateo,  el  que  ella  tenga  que  quererme  a  mí  p 
fuerza  y  por  obligación  de  honrada  nada  más. 

Mateo. — ¿Y  ¡por  qué  no  te  ha  de  querer  de  su  \ 
luntad  ? 

Braulio  (Sonriendo  dolorido.). — ¿Por  qué...?  Pe 
que  es  moza,  y  yo...,  yo...   (Llevándose  otra  vez 
manos  a  la  cabeza  para  cogerse  los  pelos  blanco. 
¿Quieres  más  razones,  Mateo? 

Mateo. — Muchas  son  ya... 

Braulio. — Mal  acuerdo  tuve  al  pedirle  amores 
trasacuerdo  no  me  sirve  ya  de  nada. . .  ¡  ¡  Bien !  1  Vám 
nps  al  aire  y  al  sol... 

Mateo. — Donde  quieras. 

Braulio. — Donde  se  respire,  al  menos.   ¡Aquí 
ahogo!  Ven,  ven...  (Y  llevándosele,  mutis  los  dos  p 
el  foro.) 


~      /  ESCENA  VI 

La  Zoqueira,  por  izquierda;  luego,  Mariblanca,  por  derecl 

La  Zoqueira  trae  una  bandeja  con  platos  y  copas,  para  pon 
la  mesa,  que  ya  t*tía  el  mantel.  Recoge  el  servicio  de  anh 
volviendo  a  colocar  bien  la  punta  del  mantel,  que  desdobl 
ron  para  beber  las  copas.  Trae  también  un  pan  de  libra,  I 
un  cuchillo  grande,  de  cocina,  para  partirlo. 

Mariblanca. — ¿  Marcharon  ?  Conversación  llevan. 

Zoqueira. — A  veces  hablaban  bien  recio. 

Mariblanca. — Como  siempre  que  sale  el  cantar  • 
sus  mocedades.  Cuando  están  en  tierra,  el  recordarse  d 
mar  los  marea. 

Zoqueira. — Si  les  dejan  enredar  el   ovillo  de  si 
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alabanzas  a  los  mares  no  hay  cosa  del  mundo  que  val- 
ga un  ochavo. 

Mariblanca. — Les  envidio.  ¡Quién  tuviera  una  ilu- 
sión, para  ir  caminando  siempre  con  esa  luz  por  de- 
lante! 

Zoqueira. — ¿Y  tú  no  tienes  ninguna? 

Mariblanca. — ¿Cuál?  Una  vida  regalada  de  anima- 
Uto  que  encontró  buen  dueño...  ¡Y  nada  más! 

Zoqueira. — ¡  Cuántas  se  darían  con  una  piedra  en  los 
pechos  por  tener  lo  que  tú  tienes ! 

Mariblanca. — Y  yo  fui  una.  ¡  Sólo  que  entonces  no 
sabía  lo  que  duelen  después  esas  pedradas ! 

Zoqueira. — ¡Calla  calla;  que  no  mereces  tantísimo 
bien  como  te  dan! 


ESCENA  VII  *;* 

Dichas.  Por  foro,  Demetria. 

Demetria. — ¡A  mediodía  vamos  y  aún  acabo  ahora 
de  fregotear  y  de  vestir  a  esos  condenados! 

Zoqueira  (Riendo.) — ¿Hay  pelea? 

Demetria. — ¡Jesús!  Cinco — que  parecen  cinco  mil 
por  lo  que  revuelven — y  con  el  aquel  de  ser  fiesta  ha- 
bía que  ponerlos  muy  guapos... — vamos,  guapos  ya  lo 
son... — muy  limpios  para  que  se  les  viera  la  guapeza. 

Mariblanca. — ¡  Son  como  luceros ! 

Demetria. — Pues  si  lo  quieres,  te  regalo  los  cinco. 
¡Ay,  qué  condenación  de  chicos!  Cuando  ya  los  tenía 
muy  aseados  y  muy  vestidos,  el  larpeiro  del  Tomasito 
se  entera  de  que  hay  natillas  para  postre.  ¡Y  allá  se  va 
a  meter  el  dedo  y  dar  unos  chupetazos!  ¡Luego  decía 
que  fuera  el  gato!  ¡Grandísimo  embustero! 

Mariblanca. — No  te  apures.  Yo  os  mandaré  unos 
dulces. 

Demetria. — L#s  que  se  comió  no  me  importan.  ¡  Buen 
provecho  le  hagan !  Pero  las  natillas  que  le  dio  a  la  blu- 

41 


sa  y  a  la  camisita,  me  sentaron  mismo  como  un  tiro. 
¡  Hubo  que  mudarle  de  nuevo  y  fregotearle  otra  vez ! 

Mariblanca. — Ya  se  sabe  lo  que  son  los  chicos. 

Demetria. — ¿Y  los  grandes?  Peores.  ¡El  zanganón 
del  marido  aun  se  reía !  ¡  Le  hubiera  matado ! 

Zoqueira. — Para  tanto  no  era,  Demetria... 

Demetria. — Había  de  bregar  él  con  ellos.  (Riendo.) 
¡Pero  buen  castigo  le  ha  caído!  Se  lleva  los  cinco  de 
paseo  por  la  feria  ¡Ya  veréis  cómo  vuelve  1  Uno  a  ca- 
ballo en  el  cuello,  dos  en  brazos,  los  otros  dos  arras- 
trando de  la  chaqueta  y  él  renegando  hasta  de  su 
sombra. 

Zoqueira. — ¡Se  han  de  cansar  los  pobriños!  El 
mayor  nueve  años... 

Demetria. — Ya  se  lo  dije.  Pero  el  padrazo,  ahora,  va 
tan  orgulloso  con  la  nidada. 

Zoqueira. — ¡Y  muy  bien  que  hace! 

Mariblanca. — Llégate  al  horno,  Zoqueira,  a  ver  si 
enmendaron  la  trastada,  y  de  paso  tráete  algo  para  la 
chiquillería  de  ésta. 

Demetria. — No  te  molestes... 

Zoqueira. — No  es  molestia.   (Mutis  por  foro.) 


ESCENA  VIII 
Mariblanca  y  Demetria. 

Mariblanca. — ¿  Tú  no  vas  dar  un  vistazo. . .  ? 

Demetria. — A  la  tarde,  que  ahora  acabaron  con- 
migo. 

Mariblanca. — Ya  comprendo  que  pasaréis  muchos 
trabajos  con  toda  esa  patulea  de  chiquillos. 

Demetria. — Y  la  que  falta  aún,  que  el  Nicolás  habla 
de  la  docena.  ¡  No  le  oigas,  Santísimo  Dios ! 

Mariblanca. — (¡Pero  qué  hermoso  debe  ser,  y  qué 
calor  darán  sus  alegrías  a  la  casa ! 

Demetria. — Eso  un  poco...  y  alguna  rabia  quitan. 
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Un  día  de  estos  que  pasaron,  volvió  Nicolás  con  mal 
jenio,  por  no  sé  qué  cosa  que  le  hicieron  fuera...  y  nos 
peleamos  por  una  tontada.  Pero  ya  una  vez  chilló  mu- 
jho  y  yo  le  llamé  la  atención:  Vas  despertarlos,  Nico- 
lás... Los  miró  y  me  dijo:  ¡Bueno,  bien;  pero  maña- 
na ya  te  diré  yo  a  ti.  (Riendo.)  Y  aún  no  vino  el  ma- 
ñana de  reñir.  Donde  hay  hijos  hay  siempre  muchos 
mañanas,  que  no  llegan  jamás  para  los  padres. 

Mariblanca. — Verdad  es. 

Demetria. — En  cambio,  donde  no  hay  chiquillería, 
le  queda  siempre  lugar  a  la  mujer  para  ir  muy  peri- 
puesta. 

Mariblanca. — Si  vieras  con  qué  desgano  se  ponen 
a  veces  las  buenas  ropas... 

Demetria. — No  sé  qué  razón  te  cunde  para  eso. 

Mariblanca. — Así,  a  la  vista,  ninguna;  que  si  no 
tuviéramos  más  que  las  ansias  del  cuerpo,  yo  sería  muy 
dichosa,  que  el  Braulio  es  hombre  de  posibles  y  no  me 
niega  ningún  capricho.  Comer,  dormir,  pasear,  engala- 
narme... ¡todo  a  mi  voluntad!  Pero  te  quedas  sola  en 
la  casa  un  día,  y  otro  día...  ¡y  entonces  empiezan  a 
revolar  los  disparates !  Y  el  más  modosito  de  todos  ellos 
me  pregunta :  "¿  Pero  en  el  mundo  no  hay  otras  cosas, 
tonta?  ¿y  si  las  hay,  por  qué  no  aprovechas  tu  juven- 
tud florida,  bobalicona  ?" 

Demetria. — ¡Buenos  serán  los  otros  pensamientos! 

Mariblanca. — De  condenarse. 

Demetria. — Claro  que  aquel... — el  Romualdo — hu- 
biera sido  más  a  'tu  composición  y  a  tir  edad... 

Mariblanca. — Quién  sabe  cómo  habría  salido  si  caso 
con  él...  Pero  lo  cierto  es  que  con  el  Braulio  tengo  to- 
das las  amarguras  y  con  el  otro  no  pude  tener  más  que 
días  de  ilusión  y  de  esperanzas...  Y  al  hacer  la  compa- 
ranza, sin  poderlo  remediar,  vánseme  las  memorias  con 
quien  sólo  me  dio  las  ilusiones. 

Demetria. — Ya  de  novio  se  portó  mal  contigo. 

Mariblanca: — En  el  marchar  únicamente...  y  aun 
eso,  podrá  siempre  decir  que  si  yo  lo  hubiera  querido 
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de  veras,  no  me  tomaría  tantas  prisas  para  casar  cojile. 
otro.  :  ..\r?  ['*'' 

Demetria. — Pues  ya  no  tiene  arreglo. 

Mariblanca. — Garó  que  no. 

Demetria. — Y  a  ti  lo  que  te  conviene  es  ir  a  una  co§a$ai 
el  señor  Braulio. 

Mari-blanca. — Y  así  voy.  No  hemos  reñido  nuncí 
lo  que  se  dice  nunca. 

Demetria. — Y  entonces,  ¿cómo  no  os  entendéis? 

Mariblanca. — El  espíritu  suyo,  que  no  debe  ser  c 
la  misma  hechura  que  el  mío. 

Demetria  (Convencida.) — Puede. 

Mariblanca. — El  habla  de  sus  mares...  ¡yo  no  lqj 
vi  nunca!  No  puede  importarme  esa  conversación  a  to 
das  horas... 

Demetria. — No. 

Mariblanca. — Yo  le  hablo  de  los  menesteres  de  1; 
casa,  de  lo  que  ocurre  con  los  vecinos,  de  si  el  traje  v; 
a  ser  de  paño  o  de  terciopelo...  ¡y  a  él  no  le  importa 

Demetria. — Pues  no  hay  otras  cosas  de  qué  habla 
en  un  pueblo... 

Mariblanca. — Así  acaban  las  parrafadas  en  seguida 
El  se  pone  a  leer,  yo  póngome  a  la  costura...  pero  y( 
estoy  pensando :  No  le  interesa  nada  de  lo  que  le  digo. . 

Y  él  seguramente  pensará :  No  le  interesan  a  Mariblan 
ca  mis  histerias... 

Demetria. — De  fijo. 

Mariblanca. — Y  eso  es  nuestro  vivir:  tan  cerca, 
¡y  tan  lejos!  ¡No  hice  gran  jugada  con  el  casorio,  De 
metriña! 

Demetria. — No  digas ;  que  es  muy  bueno. 

Mariblanca. — Mucho. 

Demetria. — Muy  honrado. 

Mariblanca. — Mucho. 

Demetria. — Y  muy  generoso. 

Mariblanca. — Mucho.  ¡  El  mejor  de  los  hombres 

Y  si  hubiera  que  velarle  veinte  noches  seguidas,  la  Ma- 
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iblanca  se  las  pasaba  en  vela  muy  a  gusto  para  sal- 
darle.    ¿¿¿j 

Demetria. — {Entonces  le  quieres  1 
Mariblanca. — De  todo  corazón.  Y  si  fuera  mi  her- 
aano  o  mi  padre,  ¡me  pondría  en  cruz  para  darle  gra- 
cias al  Altísimo! 

Demetria. — ¿Pero  de  marido?... 
k|  Mariblanca. — No  le  puedo  tener  esa  clase  de  amor, 
vle  lleva  muchos  años...   ¡no  es  el  hombre  para  mí, 
orno  yo  no  soy  la  mujer  para  él! 
Demetria. — Buena  diablura  hizo  el  diablo  con  vos- 
otros. 
Mariblanca. — ¡  Buena ! 

■       . 

ESCENA  IX 

Dichas.  Romualdo,  por  foro. 

I  ■',  i: 

jji   Romualdo. — Salud  tengáis  las  dos... 

Mariblanca  (Levantándose  bruscamente.) — ¡  Ro- 
nualdo!  ¿Qué  buscas  aquí? 

Romualdo. — Lo  que  busqué  siempre.  ¿Por  qu4  te 
ixtrañas  ahora  ? 

Mariblanca. — ¿Ayer,  de  anochecido,  pasaste  dos  ve- 
:es  por  frente  de  la  ventana? 

Romualdo. — De  anochecido,  dos;  de  noche  cerrada, 
ni!;  que  el  ver  la  casa  ya  era  alivio  de  este  pobre  nave- 
jante. 

Mariblanca. — Pues  no  tiene  de  qué  serlo. 

Romualdo. — Demetria,  ¿quieres  hacerme  la  caridad 
de  permitirme  una  palabra  con  la  Mariblanca? 

Mariblanca  (Cogiendo  del  brazo  a  Demetria.) — 
No! 

Romualdo. — La  caridad,  Demetria... 

Mariblanca. — Y  hay  más  gente  dentro. 

Romualdo. — No.  Ya  vi  salir  al  hombre  ese  y  después 
a  la  Zoqueira 
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Mariblanca. — ¿Andas  al  acecho? 

Romualdo. — A  eso  me  forzaron. 

Mariblanca. — Vienes  de  lobo  ¿  eh  ? 

Romualdo. — No  sé  a  lo  que  tú  llamas  lobos.  Los  he 
visto  tan  mansos  que  lamían  las  manos  suavemente, 
y  he  visto  hombres  que  respondían  a  dentelladas.  Todo 
está  en  el  trato  que  nos  dan. 

Mariblanca. — A  ti  ni  bueno  ni  malo. 

Romualdo. — ¿  Ninguno  ? 

Mariblanca. — Eso.  Ninguno.  Haz  favor  de  salir, 
Romualdo. 

Romualdo.1 — Hice  el  viaje  únicamente  para  hablar 
contigo.  Ni  razón  más,  ni  razón  menos.  Ya  puedes  figu- 
rarte que  no  se  viene  de  tan  lejano  para  volverse  nada 
más  porque  le  tengan  un  mal  gesto. 

Mariblanca. — ¡Es  que  no  quiero  de  ningún  modo! 

Romualdo. — Yo  buscaré  uno  en  que  hablemos  aun- 
que no  quieras. 

Demetria. — ¡No  vayas  al  escándalo!  Aquí,  y  a  esta 
hora,  eres  tú  la  que  mandas.  Yo  misma  estaré  al  cui- 
dado. 

Mariblanca. — ¿A  la  fuerza  ha  de  ser? 

Demetria. — Ya  lo  ves.  Escoge  lo  que  menos  te  las- 
tima. 

Mariblanca  (Sometiéndose.) — Bien. . . 

Demetria. — No  seas  perjudicador,  Romualdo... 
(Mutis  foro.) 

Romualdo. — Dios  te  lo  pague,  Demetria. 


U,  ESCENA  X 

Mariblanca  y  Romualdo. 

Mariblanca. — Cuida  lo  que  hablas,  que  ya  tengo  hoy 
buen  guardador. 

Romualdo. — Bueno  es.  Le  hago  esa  justicia.  Pero 
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como  ya  sabía  quién  era,  lo  primero  que  traigo  descon- 
tado es  que  habré  de  vérmelas  con  él. 

Mariblanca. — ¡  Romualdo ! 

Romualdo. — No  sé  al  final  quién  reirá  de  los  dos; 
pero  uno  de  los  dos  se  queda  fijamente  para  no  reír  ya 
,  i  nunca  más. 

Mariblanca. — No  será  él  solo  contra  de  ti. 

Romualdo. — ¿  Todos  ?  Pues  todos.  En  una  de  las  mu- 
chas andanzas  a  que  nos  llevó  ia  suerte,  fuimos  a  dar 
con  nuestros  cuerpos  en  un  bosque  impenetrable.  En 
algunos  sitios  ni  luz  había,  de  altas  y  de  espesas  que 
eran  las  ramas ;  y  en  todos  no  adelantábamos  ni  un  paso 
sin  que  el  machete  no  fuera  antes  abriéndonos  camino. 
Si  hay  que  abrírselo  también  aquí,  ya  aprendí  la  ma- 
nera por  allá. 

Mariblanca. — Aquí  no  son  árboles  ni  zarzales. 

Romualdo. — Allá  tampoco  lo  son  todos.  (Y  abre 
bruscamente  la  camisa  para  enseñar  una  cicitriz  en  el 
pecho.) 

Mariblanca. — ¿  Una  herida  ? 

Romualdo.  (Volviendo  a  abrocharse.) — Un  zarpazo, 
que  no  cerró  aún  del  todo.  (Riendo:)  Creí  que  no  lo 
contaba,  pero  tengo  la  vida  muy  pegada  a  los  huesos 
y  no  se  la  llevan  con  un  golpe  solo. 

Mariblanca. — Me  alegro  que  escaparas  con  bien, 
hombre. 

Romualdo. — Gracias,  mujer.  Otras  cosas  hubo  de 
apuros  y  de  iatigas,  pero  esto  nada  mas  ya  te  responde 
a  tus  desprecios  del  ultimo  día  que  nos  hablamos,  y  ya 
te  dice  muy  a  las  ciaras  la  razón  que  me  sobraba  para 
no  dejarte  venir  conmigo.  ¿Queriéndote,  iba  a  llevarte 
yo  a  esto  ?  ¿Yo?  Una  traición  me  hiciste.  ¡  Pero  te  deja- 
ba hacer  quinientas  antes  de  que  fueras  a  jugarte  la 
vida  a  cada  hora ! 

Mariblanca. — Calla,  Romualdo... 

Romualdo  (Sonriendo,  para  quitarle  importancia.) — 
Cuando  caí,  tuviéronme  en  el  suelo  ocho  dias  envuelto 
en  mantas.  ¡Quién  pensaba  en  camas  ni  en  hospital! 
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A  ver  si  la  naturaleza  curaba...  y  si  no  cavarían  un  po- 
co en  la  tierra.  ¡  Mismo  quemaba  la  fiebre  que  tuve,  Ma- 
riblanquiña!  Pues  ahora,  nada  más  que  por  estar  de- 
lante de  ti,  abraso  igual.  (Tendiéndole  la  mano.)  Mira, 
toma... 

Mariblanca. — Te  creo,  sí... 

Romualdo. — Toma  sin  miedo,  que  la  fiebre  es  como 
el  amor  y  no  quema  sino  a  quien  lo  tiene. 

Mariblanca  (Tomándole  la  mano.) — Hay  que  cu- 
rarse, Romualdo. 

Romualdo. — La  medicina  es  hablarte. 

Mariblanca. — No  puede  ser... 

Romualdo. — Pues  habrá  de  serlo.  Si  es  por  las  bue- 
nas, mejor;  si  no,  como  sea. 

Mariblanca. — Yo  no  quiero  que  tengáis  un  mal  en- 
cuentro. 

Romualdo. — Pues  escucha. 

Mariblanca. — ¿Y  qué  ganamos  con  escucharte  hoy? 
Luego  querrás  mañana  y  querrás  pasado... 

Romualdo. — 3  ¡  No ! ! 

Mariblanca. — ¿  No  ? 

Romualdo. — Vengo  a  buscar  la  salud  de  mi  alma, 
que  eres  tú,  pero  no  voy  a  rondarte  como  un  novio,  qwe 
esos  tiempos  ya  se  fueron. 

Mariblanca. — ¿  Y  entonces  ? 

Romualdo. — Hablo  contigo  una  vez,  y  si  te  logro, 
mía  eres;  si  no  te  logro,  del  demonio  soy  y  no  vuelves 
ni  a  verme  por  el  mundo. 

Mariblanca. — ¿  Palabra  ? 

Romualdo. — Palabra. 

Mariblanca  (Sentándose  medio  desfallecida.). — Es 
que  si  te  vieran,  aun  sin  pasar  nada,  ya  me  robabas  el 
sosiego. 

Romualdo. — Te  robaré  entera  .si  la  suerte  ayuda; 
pero  un  pedazo  tuyo,  de  tu  voluntad,  de  tu  alma  o  de 
tu  cuerpo,  no  te  lo  quiero  para  nada. 

Mariblanca. — Ni  yo  soy  de  las  de  partir  a  medias. 

Romualdo. — Cuando  marché  de  aquí,  tan  enfurecido 


me  iba,  que  hasta  del  corazón  te  quité.  Si  no  eres  per- 
sona y  eres  cosa,  te  rompo.  ¡Como  hay  Dios  que  te 
rompo!  f  .... 

Mariblanca. — *Puede  que  otros  hechos  dolieran  más... 

Romualdo. — Pero  en  el  corazón  no  hay  mandar  que 
valga.  Y  por  distancia  que  puse  entre  nosotros,  por 
afán  de  riquezas,  por  mujeres  que  me  buscaron  y  por 
mujeres  que  busqué  yo,  no  hubo  nada  que  me  quitara 
del  pensamiento  a  una  sola  mujer. 

Mariblanca. — ¡  Mal  hecho ! 

Romualdo. — Hasta  que  un  día  me  convencí  y  me 
dije:  no  pelees  más,  Romualdo,  que  tú  eres  para  siem- 
pre de  la  Mariblanca.  Recogí  los  miles  que  me  ganara 
por  allá,  ¡y  a  Galicia,  a  Corcubión,  a  Amarela,  que  es 
donde  vive  la  Mariblanca! 

Mariblanca. — Pues  vuélvete,  que  yo  quiero  a  Braulio. 

Romualdo. — De  hombre  honrado,  claro  que  has  de 
quererle.  ¡  Ni  que  fueras  de  piedra,  mujer !  Pero  de  la 
otra  manera,  de  mujer  a  hombre,  no  le  quieres. 

Mariblanca. — ¡  Sí ! 

Romualdo. — No.  ¡Mírame  para  decirlo!  No  puede 
ser  tampoco,  ni  fué  bien  visto  para  el  cielo  que  os  ca- 
sarais. 

Mariblanca. — Sí  lo  fué. 

Romualdo. — No.  Y  la  prueba  es  que  no  te  dio  ni  el 
amor  grande  para  el  marido,  ni  el  cuidado  grandísimo 
de  la  familia,  de  los  pequeños  que  tiraran  de  tus  faldas 
y  te  prendieran  con  su  cariño. 

Mariblanca  (Angustiada.). — Calla,  Romualdo... 

Romualdo. — Y  sin  calor  de  hombre  y  sin  las  raíces 
fuertes  de  los  rapaces,  ¿qué  puede  ser  la  casa  para  ti, 
más  que  tristeza  y  soledad  ? 

Mariblanca. — ¡  Calla,  por  Dios ! 

Romualdo. — ¿Y  de  qué  sirve  el  callar,  boba?  Es  con 
mi  voz,  pero  ahora  es  tu  alma  misma  la  que  habla. 

Mariblanca. — ¡  Mentira ! 

Romualdo. — Y,  en  cambio,  conmigo  vivirías  de  ve- 
ras. A  correr  mundo ;  a  ver  tierras  preciosas,  que  hay  a 
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millares;  a  no  sentir  una  tristeza,  y  a  saber  por  fin 
que  es  un  amor,  que  por  lo  mismo  que  viene  tan  sufrido, 
ha  de  tener  ya  el  pobre  muchas  ganas  de  verse  para 
siempre  muy  gozado. 

Mariblanca  (Suave.). — ¿Pasa  qué  has  vuelto,  Ro- 
mualdo?... 

Romualdo. — Porque  no  puedo  ni  respirar  a  gusto 
donde  tú  no  «stés,  Mariblanquiña  mía.  (Abrasándola 
suavemente.)  Porque  se  me  va  la  vida  tras  de  ti,  Mari- 
blanquiña... 

Mariblanca  (Que  se  dejaba  abrasar,  se  da  cuenta 
del  peligro  y  se  levanta  bruscamente.). — ¡Quita  de  ahí, 
quita,  ladrón! 

Romualdo  (Avanzando  muy  lentamente.). — Si  fue 
ras  dichosa...,  sería  un  puñal  para  mí.  Pero  ¿no  sién- 
dolo ?  ¡  Ay !  No  siéndolo  tienes  que  venir  conmigo,  que 
bien  probado  va  ya  que  es  nuestra  suarte. 

Mariblanca. — No,  ao... 

Romualdo. — Y  para  siempre,  ¿escuchas?,  para  siem- 
pre te  llevo. 

Mariblanca. — j  Romualdo !... 

Romualdo. — Que  me  trague  el  mar,  si  voy  por  el 
agua,  o  me  coman  los  lobos,  si  voy  por  montaña. 

Mariblanca  (Echándose  en  sus  brazos.). — ¡  ¡  Romual- 
diño ! ! 

Romualdo. — ¡Ven!  No  necesitas  nada,  que  hasta  la 
ropa  que  llevas  has  de  tirar  con  ella  para  que  desde  hoy 
todo  lo  tengas  de  mí.  ¡Ven,  amouiño,  ven!... 

Mariblanca  (Lo  aparta  suavemente  y  va  a  sentarle, 
escondiendo  la  cara  entre  sus  manos.). 

Romualdo  (Acercándose  lento.). — Ven.!.  Vamos... 
No  tengas  miedo...  (Tocándola  muy  suave,  muy  respe- 
tuoso.) ¡Mariblanca!...  ¡El  amor  nos  espera!...  ¡Ven 
luceriño,  ven!... 

Mariblanca  (Levantándose;  muy  grave.). — Come 
tuya,  soy.  ¡  Partirme  entre  dos  no  quiero !  Contigo  mar- 
charé, Romualdo. 

Romualdo. — ¡  Pues  ven  ya,  ven ! 

50 


la  y 


Mariblanca. — Aún  no. 

Romualdo. — ¿Qué  te  importa  nada  de  la  casa?  Con- 
migo lo  tendrás  todo. 

Mariblanca. — De  la  casa,  nada.  De  quien  es,  mucho. 

Romualdo  (Asombrado.). — ¿Del  señor  Braulio? 

Mariblanca. — Ha  sido  bueno  para  mí.  Yo  no  le  pue- 
do dejar  a  traición,  sin  que  él  lo  sepa  de  mi  boca,  y  si 
quiere,  sin  que  él  me  mate. 

Romualdo. — ¡No  estás  en  tu  juicio! 

Mariblanca. — No  estaré.  Pero  yo  soy  de  las  que 
i  marchan,  no  soy  de  las  que  escapan. 

Romualdo. — ¡Es  un  grandísimo  disparate  el  que  tú 
se  la  digas! 

Mariblanca. — Será...,  pero  cada  uno  ve  las  cosas  a 
su  manera.  A  mí  me  parece  que  tengo  derecho  a  buscar 
una  felicidad  que  no  tuve  nunca,  que  no  podré  tenerla 
a  su  lado,  y  que  ni  siquiera  se  la  puedo  dar  a  él ;  pero, 
es  cambio,  me  parece  feo  y  de  traicionera  el  salir  a 
escondidas  de  la  casa. 

Romualdo. — ¡Te  expones  a  un  arrebato  de  ese  hom- 
bre! 

Mariblanca. — Si  lo  tiene,  ¡  con  bien  poco  le  pago 
todo  el  daño  que  yo  le  voy  a  hacer ! 

Romualdo. — ¡  Mira  que  te  puede  dar  de  golpes ! 

Mariblanca. — Mejor, 
i     Romualdo. — ¡Y  con  la   fuerza  suya,  lastimarte   de 
i veras ! 

Mariblanca. — Mejor...,  y  ojalá.  No  tengo  ningún 
motivo  contra  de  él  para  dejarle...  ¡Si  me  diera  uno,  se 
lo  agradecería  bien  de  veras! 

Romualdo* — Pero  yo  no  lo  puedo  consentir. 

Mariblanca  (Brava.). — ¿Y  qué  remedio?  Aún  soy 
mía  y  aún  tú  no  eres  nadie.  Lo  que  ha  de  pasar,  pasará 
como  yo  quiera  únicamente. 

Romualdo. — -\  ¡  Bien ! !  Como  tú  quieras. 

Mariblanca. — Pues  aguarda  fuera. 

Romualdo. — Pero  no  creas  que  muy  lejos.  Y  si  oigo 
una  voz,  me  planto  aquí  de  un  brinco. 
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Mariblanca. — No  la  oirás.  ¡  %k 

Romualdo. — Que  te  aguardo,  ¿efe? 

Mariblanca. — Dicho  es¡tá. 

Romualdo. — Y  si  no,  vuelvo  por  ti...  ¡ya  'lo  que 
pase! 

Mariblanca  (Incomodada.). — ¡Dicho  está,  hombre! 

Romualdo. — Pues  hasta  que  se  cumpla.  (Mutis  por 
foro,  viéndosele  pasar  por  delante  del  ventanal.) 


ESCENA  XI 

Mariblanca.  Luego,  por  foro,  La  Zoqueira. 

Mariblanca,  un  momento  inmóvil,  va  a  la  cómoda  y  empieza. 
a  quitarse  las  joyas. 


Zoqueira. — Que  de  aquí  a  un  poquito  la  mandarán 
ellos  mismos.  (Sigue,  y  mutis  por  izquierda.) 

(Mariblanca  concluye  de^  quitarse  el  collar,  lo  con- 
templa, lo  besa  y,  al  fin,  lo  deja  tristemente.  En  aquella 
cosa  se  despidió  de  muchas  cosas...  Luego  va  q  sen* 
tarse.) 


ESCENA  XII 
Mariblanca.  Por  foro,  Braulio. 

Braulio. — ¡Qué  día  más  hermoso!  Fines  de  abril 
diríamos)  y  no  de  marzo. 

Mariblanca. — Sí. . . 

Braulio. — Cuentan  que  hay  un  feriante  de  Sala- 
manca que  trae  primores  de  filigranas.  Si  tienes  anto- 
jo, te  ferio  alguna. 

Mariblanca. — Gracias. 

Braulio  (Va  a  dejar  el  sombrero  sobre  la  cómoda,  | 
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ve  las  alhajas,  las  mira  sorprendido  y  luego,  con  el  co- 
llar en  la  mano,  mira  a  Mariblanca.). — ¿Vas  de  gala 
sin  adornos? 

Mariblanca. — Sí. . . 

Braulio. — Que  raro...  (Da  vueltas  al  collar,  como  si 
él  le  preguntara  la  razón  d$  tal  rareza,  y,  al  -fin,  lo 
deja  pausadamente.) 
Mariblanca. — He  de  hablarte,  Braulio. 
Braulio  (Volviéndose  rápido  y  mirándola  extraña- 
do.).— Tu  voz  no  se  parece  hoy  a  tu  voz...  ¿Qué  tie- 
nes? i  Habla! 

Mariblanca   (Se  levanta  y  queda  rígida.). — Brau- 
lio..., más  honrado  y  más  hombre  que  tú...  ¡no  hay! 
Braulio  (A  media  voz  e  inquieto.).— Bien... 
Mariblanca. — Más    obligada    que    yo...,    ¡no    hay 
mujer ! 
Braulio. — Tú  lo  dices... 

Mariblanca. — Más  bondad  que  la  tuya  y  más  lujos, 
más!  comodidades  que  las  que  tú  me  ofreces  no  caben 
en  una  voluntad.  Lo  digo  y  lo  diré  siempre. 
Braulio. — Bien. . . 

Mariblanca. — ]Pero  muérome  aquí,  Braulio,  mué- 
rome!  (Pausa.) 

Braulio. — ¿Muéreste?  Dios  sabrá  dónde  te  puso  el 
mal,  que  íhasta  hoy  no  te  quejaste,  ni  por  descolorida 
!o  pregonabais. 

Mariblanca. — Es  en  el  ánimo  el  dolor. . .  No  lo  men- 
té jamás  para  no  darte  un  cavilar  que  no  tuviera  com- 
postura. 

Braulio. — Hiciste  mal  en  faltar  a  la  confianza,  que, 
i  veces,  lo  eme  no  ve  uno  lo  ven  dos ;  pero  a  tiempo  es- 
tamos. ¿Qué  quieres? 

Mariblanca. — Tú  no  te  das  cuenta  de  que  yo  soy 
moza  y  de  que  esta  vida  que  llevo  no  es  aún  para 
mis  años. 

Braulio. — ¡Pero  a  ti  no  te  puede  chocar  este  vivir 
de  la  aldea,  que  siempre  estuviste  en  ella ! 
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Mariblanca. — Siempre,  sí. . . ;  pero  hay  días  de  una 
tristeza  tan  grande  que  si  me  dijeran  que  la  casa  M 
hundía,  yo  no  me  movería  siquiera,  para  ver  si  me 
aplastaba  a  mí  también. 

Braulio. — Para  tu  vida...,  yo  no  te  basto,  ¿verdad? 

Mariblanca  (Casi  únicamente  con  el  a  esto.). — No... 

Braulio. — ¿No? 

Mariblanca. — \ Perdóname!  Ya  te  dije  de  primeras 
que  no  hay  sobre  la  tierra  un  hombre  más  bueno  que 
tú...,  y  me  da  una  pena,  ¡te  lo  juro!,  una  pena,  que 
me  parte  el  alma  el  saber  que  tu  suerte  y  la  mía  no 
pueden  caminar  juntas  por  el  mundo. 

Braulio. — Creí  que  bastaba  el  ser  hombre  de  bien  a 
carta  llena,  no  para  hacerte  feliz,  pero  sí  para  que  noi 
fueras  desgraciada.  ¡  No  hay  que  hacerle !  Es  como  una 
piedra  que  me  cayera  encima.  Ver  de  curarme  yo,  si 
hay  lugar;  pero  contra  la  piedra  no  sé  que  pueda  ha- 
cerse nada. 

Mariblanca. — Bien  me  propuse  yo  corresponderte 
como  tú  lo  merecías...,  ¡pero  no  pude!  ¡Perdóname, 
Braulio,  perdóname !  Y,  en  cambio,  contra  mi  voluntad, 
contra  mi  deseo  y  contra  mi  conciencia  también,  íbanse 
los  pensamientos  hacia  otro  lado. 

Braulio. — ¿A  otro  lado? 

Mariblanca. — Mucha  culpa  tengo,  toda,  ¡pero  me 
dejabas  tan  abandonada!  Quince  días  en  el  barco,  lue- 
go aquí  dos  o  tres... 

Braulio. — Es  el  oficio.  ¿No  lo  sabes?     , 

Mariblanca. — Sí;  pero  tú,  distraído  en  el  trabajo  y 
con  los  compañeros.  Yo,  sola...  Tan  sola,  que  ni  siquie 
ra  permitió  Dios  el  consuelo  de  los  hijos. 

Braulio. — Hizo  bien,  que  ya  veía  El  que  no  los  me 
recíamos.  ¡  Bueno !  ¿  Qué  quieres  ? 

Mariblanca. — Marchar. 

Braulio. — ¿Sin  mí,  claro?...  (Pausa.)  ¡¡Bueno! 
Marcha.  Elige  el  sitio,  llévate  a  la  Zoqueira,  que  es  fiel, 
y  yo  os  iré  mandando  el  dinero  que  necesitéis. 

Mariblanca. — No  quiero  nada. 
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Braulio. — ©e  eso  ni  se  habla.  Claro  que  tu  desprecio 
i  me  llega  al  alma,  pero  no  tiene  por  qué  llegarme  al  bol- 
sillo, que  eso  no  es  ofenderse,  es  ahorrar  solamente. 

Mariblanca. — ¡  Pues  no  lo  quiero ! 

Braulio. — ¿Y  cómo  vas  a  vivir,  desgraciada?  Con 
privaciones,  con  misarlas,  con...  (Parándose  de  pron- 
to.) ¿El  Romualdo  ha  vuelto  a  España? 

Mariblanca  (Con  la  cabeza.). — Sí. 

Braulio. — ¡Ay,  bruto  de  mí,  lo  que  tardaba  en  ente- 
rarme! Me  lo  ponían  delante  de  los  ojos,  y  yo  sin  ver- 
lo. (Avanzando.)  Con  el  Romualdo  vas,  ¿en?  (Zaran- 
deándola.) Con  el  Romualdo,  ¿eh,  perra? 

Mariblanca. — ¡Mátame,  Braulio,  mátame! 

Braulio  (Riendo.). — ¡Para  lo  que  me  costana!... 
Una  mano  al  cuello,  y  sin  hacer  fuerza  siquiera,  que- 
dabas como  un  pajarito,  doblada  la  cabeza,  caí  diñas  las 
alas...  Más  duro  de  clavar  es  el  arpón,  y  Braulio  de 
Gondomar  no  necesitó  repetir  jamás  el  golpe. 

Mariblanca. — Pues  hazlo,  que  a  sabiendas  me  quedé. 

Braulio. — Aún  falta  que  lo  merezcas.  (Y,  desprecia- 
tivo, le  da  un  empujón.) 

Mariblanca.— ¡  Hoy,  sí,  que  de  santa  pueden  poner- 
me todavía !  Desde  hoy,  tú  lo  dirás.  Si  matas,  mataste ; 
si  no  matas,  marcho. 

Braulio. — ¿Y  yo  para  qué  te  quiero  aquí  sabiendo 
que  el  alma  es  ya  de  otro  ? 

Mariblanca. — ¡¡  Braulio ! 

Braulio. — Un  día  te  dije  que  si  tu  voluntad  para 
mí  se  quebraba  alguna  vez,  mis  manos  de  bruto  no  te 
forzarían  a  quedar.  Cumplido  está  el  dicho.  (Volvién- 
dose de  espaldas.)  Marcha,  marcha... 

Mariblanca. — No  me  guardes  mucho  rencor,  que 
también  yo  sufro  h®rriblemente... 

Braulio. — Ni  rencor,  ni  nada.  Bien  sabe  Dios  lo  que 
yo  adoraba  a  tu  persona...  Pero  ¿hoy?  Hoy  ni  para  ma- 
tarte quiero  poner  las  manos  en  tu  cuerpo. 

Mariblanca  (Marchando  lentamente.). — Perdóname, 
Braulio... 
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Braulio    (Sin   volverse.).  —  Una    palabra   todavía.,!^ 

Abierto  está...,  pero  en  pasando  de  la  puerta,  ya  no  es 

la  jaierta  sola  lo  que  se  cierra  para  ti.  Es  como  si  el  mar,!^ 

¡todo  el  mar!,  se  echara  de  pronto  sobre  la  casa  y  se  la  jayai 

llevara  de  la  tierra  para  siempre,  ¿Comprendes? 

Mariblanca. — Sí. . . 

Braulio. — Pues  nada  más  ya.  (Mariblanca,  lenta 
mente,  sale.  'Al  golpe  de  la  puerta,  Braulio  se  estre 
mece.) 


ESCENA  ULTIMA 
Braulio  y  La   Zoqueira. 

Zoqueira  (Viéndole  inmóvil.) — ¿Qué  le  pasa?  ¿Se 
traspuso  ? 

Braulio. — No.  Nada.  Sirve  la  comida,  que  manda- 
ron recado  de  la  factoría  para  que  vaya  inmediata- 
mente. 

Zoqueira. — Bien. 

Braulio. — Y  quita  esos  platos.  (La  Zoqueira  los 
quita.)  Desde  hoy  no  pongas  ya  más  que  un  cubierto- 

Zoqueira. — ;Y  luego  el  ama?  ¿Marchó? 

Braulio. — No.  Se  ¡ha  muerto. 

Zoqueira. — iAy,  Dios!  ¿Pero  qué  fué? 

Braulio. — No  sé,  no  sé...  Sirve. 

(Mientras  él  se  sienta  a  la  mesa,  preparándose  ma» 
quinalmente  para  comer,  La  Zoqueira  va  y  vuelve.) 

Zoqueira  (Llamándote  la  atención  para  que  se  sir- 
va.).— Señor  Braulio... 

(Braulio  se  sirve  la  sopa,  luego  llena  una  cucharada 
y  se  la  lleva  a  la  boca,  pero  antes  de  tomarla  la  vuelve 
a  dejar  en  el  plato  lentamente.) 
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Zoqueira  (Insistiendo  suavemente.).  —  Señor 
Jraulio... 

Braulio.— i Ah!  Sí...  Recoge.  ¡Y  ojalá  pudiéramos 
ecoger  también  toda  mi  vida  pasada  para  tirar  con 
lia  y  acabarla  hoy !  Pero  eso  no  puedo,  ¡  no  puedo !,  ¡  ¡  no 
¿uedo ! ! 


TELÓN 
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La  mkrnia  decoración. — La  mesa  está  (puesta. 
Es   de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

La  Zoqueira  y  Demetria,  '  cosiendo  al  lado  de  la  mesa.  De 
pronto  se  aibre  sola  la  media  puerta  superior. 


¡Demetria. — ¡Jesús,  qué  nocfhe!  (Se  levanta  y  va  a 
cerrar,  volviendo  luego  a  sentarse.) 

Zoqueira. — Empuja  bien,  Demetria,  que  el  aire  es 
una  cuchilla. 

Demetria. — ¡En  mi  vida  he  visto  un  invierno   de 
temporales  como  éste! 

Zoqueira. — El  noventa  y  uno  fué  por  igual. 
I  Demetria. — De  aquélla,  aun  estaba  yo  por  nacer. 
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Zoqueira. — (Tonta  fuiste  en  venir  para  el  mundo,     1^ 

Demetria. — No  me  preguntaron  si  quería...,  y,  ade-I^: 
más,  no  son  malas  todas  las  horas.  Hay  salud',  el  mari-l^uE 
do  es  bueno,  trabajador  y  no  le  falta  nunca  gana  deLjeii 
darme  un  abrazo.  ¿  Qué  más  se  va  a  pedir  ?  JL  ya 

Zoqueira. — ¿Tienes  ocho,  verdad?  Isiem 

Demetria. — Ocho....  y  arreglando  pañales.  pidón 

Zoqueira. — Pues  pide  que  concluyan  ejl  envío.  |i)eíii 

'Demetria. — Lo  que  Dios  quiera,  que  ya  es  lo  mismo 
ocho  que  nueve...  Y  Nicolás  dice  que  no  hay  para  qué 
rabiar  mucho  por  cosa  que,  después  die  todo,  no  pasa  |  aquí 
más  que  una  vez  al  año. 

Zoqueira. — ¡La  había  de  pasar  él! 

Demetria. — En  acostumbrándose,  igual  que  nosotras. 

Zoqueira. — ;Hoy  va  en  la  batida? 

Demetria. — Va,  sfi,  señora.  \  Pero  nunca  supe  yo  que 
hubiera  lobos!  por  aquí! 

Zoqueira. — Se  corren   de  las  montañas   cuando   el  W< 
hambre  les  obliga  mucho.  Y  con  venir  a  poblado  vienen  f  k 
a  perdición,  porque  se  arman  las  batidas  y  acaban  con 
ellos. 

Demetria. — Lo  natural.  Pero  la  verdad  es  que  no 
debían  venir,  ¡para  nadie!,  inviernos  tan  crueles. 

Zoqueira. — Así  anda  la  miseria  llamando  a  todas  las 
puertas.  Por  tierra  casi  no  se  puede  ir,  que  los  vientos 
tiran  con  uno...,  y  las  barcas,  i  ni  soñar  en  desama- 
rrarlas;! 

Demetria. — ¿Para  qué?  Mar  adentro  no  -pueden 
aventurarse,  y  por  cerca  no  hay  negocio,  que  el  pescaJ 
do  huye  de  la  costa  cuando  la  resaca  es  demasiado 
fuerte.  Como  los  barcos  grandes,  que  también  cruzan 
por  lejosi 

Zoqueira. — Hacen  bien,  que  el  mayor  peligro  del 
mar  está  siempre  en  la  tierra. 

Demetria. — Bien  cierto  es.  Y  si  no  calma  un  poco..., 
¡  yo  no  sé  qué  va  a  ser  de  nosotros ! 
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Zoqueira. — No  pasa  ya  día  sin  que  el  señor  Braulio 
10  tenga  que  dar  una  limosna  grande. 
iDemetria. — Bendito  él,  que  puede. 
Zoqueira. — tSabe  que  son  verdaderas,  esas  lástimas 
nie  le  lloran  y  no  tiene  corazón  para  negarles  el  soco- 
rro. Ya  vino  alguien  que  merecía  más  un  tiro...;  pero 
en  siendo  de  suplicar  y  de  numiliarsele,  Ürauüo  de 
jondomar  es  mismo  de  cera. 

Demetria. — Dios  se  lo  pagará. 

Zoqueira. — En  la  otra  vida.  ¡  En  ésta,  mal  le  pagan ! 

Demetria. — Yo  no  lie  Ihe  vuelto  a  escuchar  palabra 
le  aquello...  ,        ¡  u,      ^,    ¡ 

Zoqueira. — ¿De  la  Mariblanca?  ¡Ni  conmigo  lo 
dice !  Puede  que  por  su  interior  gaste  unas  conversa- 
ciones muy  largas ;  pero  de  labios  a  fuera,  no  hay  cris- 
tiano que  le  oiga  respirar  en  esa  cuestión. 

Demetria. — ¡  Cuatro  años  ya. . . ! 

Zoqueira. — Pues,  en  los  cuatro,  como  si  le  hubieran 
cosido  la  boca.  Y  también  el  deseo  de  todo,  que  nada 
se  le  hace  gustoso. 

Demetria. — Con  el  amor  que  le  tuvo,  se  comprende 
que  perdiera  a  la  vez  toda  voluntad. 

Zoqueira. — Aun  ayer  vinieron  a  pretenderle  para 
que  fuera  de  primero  en  un  alemán  que  está  en  Coru- 
ña,  aguardando  bonanza  para  salir,  ¡y  se  negó! 

Demetria. — ¿Se  negó? 

Zoqueira. — ¡  Como  se  lo  digo,  señora  Demetria !  ¡  Le 
daban  miles  por  dos  años  de  embarcado! 

Demetria. — ¿Y  no  quiere? 

Zoqueira. — No  quiere.  Ese  hombre,  tan  navegador, 
no  puede  ahora  separarse  un  día  de  la  casa. 

Demetria. — ¡Le  tomó  ley! 

Zoqueira. — Para  mí,  ¡es  un  maliciar,  eh!,  para  mí 
es  que  la  casa  le  recuerda,  le  habla  de  aquella  mujer..., 
¡y  el  hombre  se  consuela  con  ese  poco! 

Demetria. — ¡Estos  amores  que  vienen  tardíos  echan 
el  anda  en  el  pecho  con  mucha  fuerza! 
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Zoqueira. — Con  mucha.  Y,  ya  se  sabe :  aM  está  sen 
tado,  sin  moverse,  horas  y  horas...,  o  está  en  la  mar.     ^ 

Demetria. — ¿  En  la  mar,  con  esta  noche  y  con  le  f[ 
brava  que  está  el  agua? 

Zoqueira. — No  le  da  miedo.  Dice  que  se  conocen  d( 
hace  mucho  y  que  la  mar  y  él  son  buenos  amigos. 

Demetria. — ¡  Pues  un  día  le  va  a  pasar  desgracia ! 

Zoqueira. — No  sé  si  le  va  a  pasar...  o  la  va  a  buscar 

Demetria. — ¡  Jesús ! 

Zoqueira. — Lleva  dentro  la  herida,  y  ésas  no  se  ven 
pero  no  se  curan. 

Demetria. — Y  de  la  mujer,  ¿no  has  vuelto  a  oír? 

Zoqueira. — No,  señora.  Anda  por  lejos,  por  más 
allá  de  Vigo,  dicen...  ¡Que  Dios  mire  por  ella,  que 
buena  falta  le  hace,  con  el  pecado  que  la  come ! 

Demetria. — Y  que  la  ha  de  condenar. 

Zoqueira. — No  me  Ho  recuerde,  ¡  que  para  mí  es  un 
dolor  muy  grande!  ¿Quiere  acompañarme  a  su  inten- 
ción ? 

Demetria. — ¡  Sí,  señora ! 

Zoqueira  (Después  de  persignarse.). — Padre  núes 
tro,  que  estás  en  los  cielos... 

Demetria  (Lo  mismo.) — ...  que  estás  en  los  cielos... 
(Siguen  a  media  voz,  y  al  terminar  se  persignan 
de  nuevo.) 

Zoqueira. — ¡Es  como  por  una  muerta...! 

®emetria.-7-Lo  mismo. 
(Pausa.) 
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ESCENA  II 

Dichas.  Braulio  y  Mateo,  por  el  foro,  con  sus  capototies  y 
sus  capuchas  de  agua. 

Mateo. — ¿  Hay  un  grog  bien  caliente  ? 
Zoqueira. — Se  hace  pronto, 
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sen  Braulio  (Que  ha  cerrado  la  puerta.) — ¡  Qué  noche, 
Dios !  Las  gaviotas  y  los  demonios  revuelan  a  su  gusto 
por  los  aires. 

Demetria. — Y  más  las  brujas.         ' 

Braulio. — ¿Las  brujas? 

Demetria. — Es  sábado. 

Braulio  (Con  naturalidad.) — ¡Ah,  si! 

Zoqueira  (Que  se  ha  levantado.) — ¿Quieren  con 
aguardiente,  o  coñac? 

Braulio. — Coñac.  (Va  a  quitarse  su  capoten.) 

Zoqueira. — Pero  no  se  lo  merecen,  que  estarse  por 
la  mar  con  una  noche  así  es  de  locos  nada  más. 

Mateo  (Ya  sin  capoten.) — Tú  lo  dices,  Zoqueira... 

Zoqueira. — ¡  Claro  que  lo  digo ! 

Mateo.— Pero  ahora  mismo,  ahí,  en  el  desembarca- 
dero, el  señor  Juan  y  su  hijo,  los  de  la  Pórtela,  besaban 
las  manos  de  Braulio  de  Gondomar. 

Braulio. — Y  las  tuyas. 

Mateo. — Yo  no  cuento,  que  no  hago  nunca  más  que 
ir  al  remolque  de  ti.  Pues  el  Juan  se  fió  de  que  al  me- 
diodía asomara  el  sol,  calmando  el  viento  una  miaja,  y 
se  resolvieron  a  echar  unas  redadas, 

Zoqueira. — ¡  Otros  locos ! 

Braulio. — Sí,  pero  de  hambre.  Llevan  dos  éias  que 
no  comen  sino  pan...,  y  lo  deben. 

Mateo. — El  ir,  aun  fué  regular;  pero  al  volver,  con 
las  olas  muy  seguidas  y  el  viento  de  proa,  ya  no  podían 
ganar  el  puerto  los  infelices.  Se  edhiaba  la  noche  enci- 
ma, los  veíamos  perdidos...,  y  Braulio  me  dijo:  "¿Los 
dejamos  morir,  Mateo?" 

Zoqueira. — ¡  Podían  morir  ustedes  también ! 

Braulio.— También,  Pero  la  gente  de  mar  no  pien- 
sa en  eso  cuando  hay  alguien  que  peligra  por  el  mar. 

Zoqueira  (Malhumorada.)  —  Bueno.  (A  Mateo.) 
¿Qué  más? 

Braulio. — Nada  más.  Que  fuimos  y  volvieron  con 
nosotros. 
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Mateo  (Rienda.) — Eso  es.  Y  que  por  poco  no  vol 
vemos  ninguno.  Pero  nada  más.  Si  no  basta  para  e 
"grog",  tendremos  paciencia. 

Zoqueira. — Ya  voy,  ya.  (Mutis  por  izquierda,) 


ESCENA  III  m     ~ 

Dichos,  menos  la  Zoqueira. 

Braulio  (A  Mateo,  que  saca  su  pipa.) — Voy  a  traer- 
te del  mío...  (Lo  trae  de  encima  de  la  cómoda.) 

Mateo  (A  media  voz,  a  Demetria.) — Y,  además 
aun  le  dio  un  puñado  de  duros  al  señor  Juan. 

Demetria. — ¡Es  mucho  hombre  de  bien  el  señoi 
Braulio ! 

Mateo. — Si,  pero  cállatelo,  que  no  le  gusta  verse  ex 
alabanzas. 

Braulio  (Se  acerca  y  le  da  la  caja  de  tabaco  a  Ma 
teo.) — ¿Cómo  ajamos,  Demetria  f 

Demetria  (Recogiendo  la  costura  en  una  bolsita.)- 
Para  como  van  otros,  bastante  bien. 

Mateo. — ¿Ya  escapasi? 

Demetria. — A  esperar  al  marido.  ¿Usted  no  qui- 
so ser  de  la  batida,  señor  Braulio? 

Braulio. — No.  No  me  gusta  matar  a  los  que  no  tie- 
nen más  culpa  que  la  de  estar  hambrientos. 

Demetria. — ¿Y  vamos  consentir  que  devoren  los 
ganados  y  más  las  personas? 

Braulio- — ¡No!  ¡No!  Los  hombres  tienen  razón..., 
pero  ios  lobos  también  la  suya. 

Demetria. — No  sé  cuál. 

Braulio. — La  de  haber  nacido.  Desde  que  nacieron, 
es  justo  que  coman,  y  si  no  tienen  que  comer  es  justo 
que  se  lo  busquen. 
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¡Demetria. — ¡Buen  abogado  se  echaron  las  fieras! 

Mateo. — ¡  Las  había  á%  ver  dentro  de  tu  casa ! 

Braulio. — Dentro  de  mi  casa  ya  las  he  visto  y  no 
las  he  matado.  (Pausa.)  No  las  he  matado,  Demetria. 
(Pausa.  El  recuerdo  de  Mariblanca  pasa  por  ellos...) 

Mateo. — Hay  fieras  de  fieras,  Braulio... 

Braulio. — No.  Lo  que  hay  son  horas,  de  horas.  Ho- 
ras en  que  matas  por  un  gesto,  por  una  palabra... 
(Despreciativo.)  ¡Por  nada!  Y  (horas  en  que  te  caen 
encima  las  cosas  como  una  montaña...,  iv  te  aplastan! 
Los  que  te  miran,  te  ven  sano  y  fuerte  y  entero...,  ¡y 
la  verdad  es  que  estás  aplastado,  destrozado,  deshecho ! 
Por  fuera,  aún  eres  tú:  por  dentro  ya  no  eres  tú  ni 
eres  nada...  ¡Un  guiñapo  de  hombre,  que  vive  todavía 
con  unas  ilusiones,  que  ahora  le  hacen  muy  buen  juego, 
porque  son  como  él,  otros  guiñapos! 

Mateo. — Algo  de  eso  nos  pasa  a  todos... 

Demetria  (Que  se  arrebujó  en  su  pañolón.) — Has- 
ta mañana,  ¿en? 

Mateo. — Hasta  mañana. 

Braulio. — Abraza  bien  aÜ  marido,  íDlemetria... 
¡Abrázale  bien! 

Demetria. — Le  diré  que  es  encargo. 

Braulio. — Díselo.  Y  si  en  estos  tiempos  malos  ne- 
cesitáis un  billete...,  ¡ya  me  lo  devolveréis  en  los  tiem- 
pos buenos;! 

Demetria- — Por  lo  de  ahora  no  es  menester...  ¡Pero 
mudhas  gracias! 

Braulio. — Mejor.  (Abre  la  puerta,  deja  pasar  a  De- 
metria y  vuelve  a  cerrar.) 
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ESCENA  IV 
Braulio,,  Mateo;  por  izquierda,  La  Zoqueira. 


ííc 


per 
[o,  i 


Zoqueira   (Con  dos  tazones.) — Cargué  un  poquito 
la  mano  en  el  coñac... 
Mateo. — Puede  que  favorezca. 
Zoqueira. — Pensé  que  le  ha  de  hacer  frío  por  el  mar. 
Mateo.— Y  por  la  tierra. 

(Todos  sentados:  ellos  a  la  mesa  y  ella  a  su  labor.) 

Braulio. — Ha  de  ser  mala  noche  para  el  que  ande 
por  ella  al  desabrigo. 

Zoqueira. — ¡  Pobres  caminantes !  La  Peregrina  mira 
por  ellos. 

Mateo. — Amén. 

Zoqueira. — Amén. 

Braulio. — Amén,  sí,  pero  muchas  puertas  no  se 
querrán  abrir  cuando  pidan  asilo. 

Zoqueira. — ¡Eso  es  otra  cosa!  ¿Quién  se  atreve  a 
dar  cobijo  pudiendo  ser  un  malhechor  el  que  llama?  Y 
precisamente  porque  hay  muchos  se  cerraron  las  gen- 
tes a  prudencia  con  todos. 

Braulio. — Sí,  sí.  Tienen  razón  las  gentes. 

Zoqueira. — ¡  Pues  claro ! 

Braulio. — Y,  sin  embargo...,  ¡qué  mala  entraña  hay 
que  tener  para  decirle:  sigue  por  la  nieve,  sigue  por 
los  fríos  y  las  lluvias  y  los  vientos...,  ¡sigue,  hombre, 
sigue!,  que  yo  voy  a  acostarme  y  a  dormir  tranquila- 
mente! 

Mateo. — ¿  Tú  no  lo  dirías  ?  '  ^ 

Braulio. — Probablemente,   también...    Pero  yo   no    & 
me  pongo  nunca  de  ejemplo  para  ñaña. 

Mateo. — ¡Pues  acabas  de  portarte  como  el  hombre 
más  hombre! 

Braulio. — Eso  es  lo  peor  mío:  muy  hombre  a  las 
veces,  y  otras  muy  chiquillo,  muy  cobardón... 
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Zoqueira. — No  disparate,  señor  Braulio. 

Braulio. — Y  eso  además:  muy  disparatado. 

Mateo. — En  ocasiones  eres;  un  rapaz  de  la  escuela, 
}ue  te  asustan  con  meigas  y  con  aparecidos. 

Braulio. — ¿Tú  no  crees  en  ellos? 

Zoqueira. — ¿  Y  no  íha  de  creer  en  tantísima  verdad  ? 

MatJbo. — En  algo  no  diré  que  no... 

Braulio.  ¿No  has  visto  nunca  fantasmas  y  som- 
bras voladoras  al  despertarte  a  medio  sueño?  Yo,  sí. 
No  has  sentido  nunca  en  el  silencio  de  la  noche  la 
llamada  a  la  puerta  o  a  la  ventana  Bel  aparecido  que 
n)o  puefde  entrar,  porque  sus  pecados  no  le  dejan,  y 
quiere  que  le  veas  para  pedirte  un  perdón  de  algo? 
*o,  sí. 

Mateo. — Y  todos.  Pero  a  sus  horas  de  la  oscuridad 

de  las  soledades.  A  otras  horas  se  ven  personas  nada 
más. 

(A  la  puerta  se  oye  un  pequeño  golpe.) 

Zoqueira. — ¿  Llaman  ? 

Mateo. — Pronto  salimos  de  dudas.   (Abre.)   \  Mari- 
marica ! 


ESCENA  V 
Dichos.  'Mariblanca. 

Mariblanca  (con  los  vestidos  llanos  de  barro,  sin 
nantón  y  sin  pañuelo  de  cabeza,  entra  y  se  detiene 
cohibida.) 

Zoqueira. — ¡  Mariblanca ! 

'Braulio  se  levanta  rápido,  pero  no  mira  hacia  ella.) 

Braulio  (A  media  voz.) — ¿Mariblanca? 
Zoqueira. — Acertó  el  señor  Mateo.  Persona  era. 
Braulio. — Fui  yo  quien  acerté.  En  mi  casa,  esa  mu- 
jer, no  es  ya  más  que  un  aparecido. 
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Zoqueira    (Suplicándole.) — Señor   Braulio... 

Braulio. — Mi  voluntad,  para  ella,  ella  la  hizo  peda- 
zos: mi  casa,  ¡y  su  casa!,  para  ella,  se  la  llevó  el  mar 
¿A  qué  viene  entoncesi  aquí  esa  aparición? 

Mateo  (Que  cerró,  empujando  un  poquito  a  Man 
para  que  adelante  algo.) — Habíale  tú... 

Mariblanca. — Buenas  noches  sean  para  todos.  (Pau 
sa.)  ¿Dan  limosna  aquí? 

Zoqueira. — ¡Ay,  Madre  Divina!  (Corre  a  Mari- 
blanca.) 

Mateo  (Que  se  acerca  a  Braulio.) — ¿  Oyes  ? 

Braulio.' — Oigo.  jY  ojalá  no  oyera! 

Zoqueira. — ¿Qué  te  pasa,  luceriño  rrio? 

Mariblanca.— Dos'  días  enteros  van  ya  que  no  prue- 
bo alimento,  que  en  todas  las  puertasi  me  dicen  que  hay 
miseria. 

Zoqueira. — Miseria  hay,  es  verdad. 

Mariblanca. — Sólo  me  quedaba  esta  casa...  y  el 
mar.  ¡Ya  fui  al  mar  primero,  ya...;  pero  siempre  me 
faltó  valor!  Dos  noches  hace  que  duermo  sobre 
piedras  de  la  calle,  ¡y  al  empezar  una  noche  más  me 
dio  un  terror  de  volverme  loca !  Y  aquí  he  venido. . .  no 
S|é  bien  a  qué,  pero  aquí  fae  venido.  (Resignada.)  Sá 
hay  miseria  de  voluntad  volveré  a  marchar... 

Mateo. — De  tus  palabras  estoy  acordándome,  Brau- 
lio. Razón  le  sobra  para  no  abrir  sus  puertas...,  "y  sin 
embargo,  qué  mala  entraña  hay  que  tener  para  decirle : 
sigue  por  la  nieve,  sigue  por  los  fríos  y  las  lluvias  y 
los  vientos...,  ¡sigue,  hombre,  sigue!" 

Braulio. — Yo  las  he  dicho. 

Mateo. — ¡Y  hablábamos  de  extraños...! 

Braulio. — De  extraños,  sí. 

Zoqueira. — ¿Pero  cómo  te  ves  de  esta  manera,  des- 
graciada? 

Mariblanca.— ^Ese  mal  ihombre  que  me  hizo  venir 
al  pueblo  por  fuerza,  y  después  aquí  me  daba  de  golpes, 
me  insultaba...  y  al  fin  me  echó  a  patadas,  diciéndome 
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por  burla  que  bastante  hacía  con  'dejarme  donde  me 
tomara. 

Mateo. — ¿Oyes? 

Braulio. — Sí,  sí... 

Mariblanca. — El  tenía  que  venir  para  pedirle  unos 
dineros  a  un  casero  y  mañana  marcha  otra  vez  para 
jjias  Américas. 

Zoqueira. — ¡  Que  el  demonio  se  lo  lleve ! 

Mariblanca. — Braulio,  nada  me  debes  ni  soy  nadie 
para  pedirte. . . ;  ¡  pero  tengo  hambre,  Braulio ! 

Mateo. — Es  la  razón  que  tú  le  das  a  los  lobos. . . 

Braulio. — Y  a  ella  también. 

Mateo  (Gozosa.) — ¿La  perdonas? 

Braulio. — La  socorro,  que  es  otra  cosa. 

Mariblanca. — ¡  Mucho  es  ya ! 

Braulio. — Nada.  Si  en  mi  casia  pueden  saciarse  un 
áía  cuantos  3o  necesiten — conocidos  o  extraños,  honra- 
dos o  criminales,  que  a  nadie  se  le  pregunta  quién  es 
para  la  insignificancia  de  darle  un  tazón  3e  caldo  y  un 
cacho  de  pan — no  iba  a  cerrar  mi;  voluntad1  cuando  vie- 
ne a  pedir  algo  quien  pudo  en  otros  tiempos  disfrutar- 
lo todo. 

Mariblanca. — \  Qué  ceguedad  tan  grande  fué  la  mía ! 

Braulio. — Ciegos  quedamos  todo®.  No  hay  manera 
ya  de  ver  nada. 

Mariblanca. — Si  supieras  lo  que  he  sufrido  en 
|e  aquellas... 

Braulio  (Interrumpiendo.) — Lo  sé,  lo  se.  Desde  el 
momento  en  que  vuelves  es  porque  te  iba  mal. 

Mariblanca. — Eso  no  dice  aun  mis  deschchasi,  mis 
amarguras  desesperadas. . . 

Braulio  (Interrumpiendo.)— -Las  sé  también,  las  sé. 
De  ser  feliz,  lo  seguirías  siendo  por  allá. 

Mariblanca. — Y  para  decidirme  a  llamar  a  tu  puer- 
ta, al  dolor  yaía  humillación  de. . . 

Braulio. — ¡Lo  sé,  lo  sé!  No  te  esfuerces  en  contar- 
me nada.  ¿Pasa  qué?  En  estas  aventuras1  de  abandonar 
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las  casas,  la  historia  del  que  vuelve  la  sabe  ya  perfecta^ 
mente  el  que  se  queda.  m 

Mariblanca. — >Es  -que  naufragaron. 

Braulio. — Eso. 

Mariblanca. — Que  no  esperan  salvación  sino  en  lo 
mismo  que  han  despreciado. 

Braulio. — Eso. 

Mariblanca. — Y  que  por  fuerza  han  de  poner  la  úl- 
tima esperanza  donde  no  debían  poner  ya  ni  los  re 
cuerdos. 

Hraulio.- — Eso.  Sólo  que  eso  a  veces  no  se  les  cumple. 

Mariblanca.— A  nadie  pueden  quejarse. 

Braulio. — A  nadie.  Zoquete,  ocúpate  de  ella. 

Zoqueira. — Mírela  cómo  viene,  destrozada,  que  ni 
para  abrigarse  lleva  en  estos  días  crueles.  ¡  Mismo  es 
una  pobre  de  pedir!  ¿No  vuelve  losi  ojos  para  ella? 
¿  Teme  que  se  le  «caiga  eÜ  alma  a  los  pies  si  la  mira, 
verdad  ? 

Braulio. — No  temo  nada,  que  mi  razón  vale. 

Mateo. — ESI  frío  y  el  agua  han  de  entrársele  hasta 
los  (huesos.  ¡  No  hay  que  mirar  mucho  para  ver  eso ! 

Braulio. — Por  su  gusto  será,  que  aquií  tiene  todo  5o 
suyo,  y  dispuesto  siempre  por  si  mandaba  a  recogerlo. 

Zoqueira. — ¿Entonces  puedo  darla  unas  ropas? 

Braulio. — Todas. 

Mariblanca. — ¡  Qué  bueno  eres,  Braulio ! 

Braulio. — ¿En  qué?  Siempre  fueran  tuyas.  Ahora, 
nada  te  presto  ni  te  regalo. 

Mateo. — Aun  así  es  buena  acción. 

Braulio. — Zoqueira,  ocúpate  también  de  las  ropas. 
Que  se  lleve  todo  lo  suyo,  todo.  (Dándole  una  cartera 
grande  de  bolsillo.)  De  ahí,  también  todo,  para  que  al 
marcharse  no  pueda  decir  que  Braulio  de  Gondomar  se 
porta  en  mezquino,  ni  aun  cuando  tiene  el  alma  ofendi- 
da con  razón. 

Zoqueira. — ¡  Ponía  la  manera  derecha  en  las  brasas 
a  que  Dios  Nuestro  Señor  le  está  escuchando ! 
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Braulio. — Bien.   Llévatela. 

Mariblanca. — ¿ Dé j asme  decirte  una  palabra? 

Braulio. — No. 

Mariblanca. — ¡Una,  hombre!  I 

Braulio. — No. 

Zoqueira. — Ven  ahora,  ven. 

Mariblanca  (Resignada.) — Vamos...  (Marchan  v 
al  llegar  a  la  puerta.)  Aunque  te  enfades,  la  palabra  te 
la  digo,  Braulio.  No  te  quise  cuando  esltuve  a  tu  lado..., 
j  no  te  quise !,  y  al  tfado  de  otro  aprendí  que  tú  merecías 
cien  veces  más  que  te  quisieran. 

Braulio. — No  me  importa. 

Mariblanca. — Que  te  importe  o  que  no,  la  verdad 
es  verdad,  y  Mariblanca,  la  de  Amarela,  ni  aun  en  su 
contra,  ha  dicho  nunca  mentira  en  este  mundo. 

Braulio. — Tú  sabrás. 

Mariblanca. — Y  ahora  el  último  decir.  Como  yo  no 
soy  nadie  para  corresponder,  que  Dios,  por  mí,  te  pa- 
gue con  hartura  la  limosna  generosa  que  hoy  me  haces. 

(Mutis  por  derecha  las  dos.) 


ESCENA  VI 
Braulio  y  Mateo. 

Mateo. — Creo  que  te  portas  bien  dejándola  estar... 

Braulio. — ¡  Si  no  la  dejo ! 

Mateo. — Bueno,  un  momento... 

Braulio. — ¡  Ni  uno  tampoco !  No  es  mi  voluntad  la 
que  dispone,  que  por  mi  gusto  no  pisaría  estos  suelos... 
¡ni  pisarlos! 

Mateo.— ¿Y  entonces? 

Braulio. — Es  la  suerte  de  cada  uno,  que  ahora  lo 
manda  así.  Un  hombre  aun  es  aígo  cuando  le  dan  tiem- 
po para  discurrir  3o  que  ha  de  hacer,  pero  cuando  las 

71 


cosas  pasan  de  repente  traen  una  fuerza  tan  grande  que 
nos  atropellan  y  por  el  pronto  nos  dejan  el  alma  sin 
movimiento. 

Mateo. — Ya  dicen  que  el  prevenido  vale  por  dos.      &ra 
Braulio. — Si  avisa  la  llegada,  ¡atranco  la  puerta  1,-fgJ 
o  con  la  escoba,  no  con  la  mano,  sale  barrida  de  la 
casa.  Pero  ya  dentro,  y  con  vosotros  delante,  no  tuve 
acción  para  nada,  que  lo  bruto  no  me  lo  dejarías... 

Mateo. — ¡Claro  que  no!  fens; 


Braulio. — Y  para  lo  bueno  no  daba  arranque  na- 
tural el  corazón. 

Mateo. — Y  luego,  ¿qué? 

Braulio. — No  sé  yo  missmo.  Ando  dándole  vueltas 
por  mis  adentros  para  ver  cómo  se  pone  otra  vez  mi 
alma  en  su  marcha  regular. 

Mateo. — Eso  es  lo  que  hace  falta. 

Braulio. — ¡  Pero  hay  que  confesar  que  a  las  veces 
se  ve  muy  a  las  claras  el  mandado  de  Dios! 

Mateo. — Realmente  el  castigo  de  esa  infeliz  ya  es... 

Braulio  (Interrumpiéndole.) — ¡  ¡  No ! !  En  eso  no. 
En  traerme  a  las'  manos  al  Romualdo,  ¡en  traérmelo! 
Es  lo  mismo  que  decirme:  "Ya  que  tú  no  vas,  te  lo 
mando  yo.  ¡Ahí  lo  tienes,  Braulio!" 

Mateo. — ¿  A  qué  pensar  ya  en  ese  lobo  rabioso  ? 

Braulio. — Por  eso,  por  la  rabia,  que  puede  pegarla. 

Mateo.— Ya  hiciste  bien  despreciándolo. 

Braulio. — ¿  Despreciarle  ?  ¡  Nunca ! 

Mateo. — Braulio... 

Braulio. — A  él  le  querían  y  a  mi  no.  ¡  Era  para  en- 
vidiar, Mateo,  para  envidiar! 

Mateo. — No  sabes  lo  que  dices. 

Braulio. — Sois  vosotros  lo©  que  n©  sabéis  cómo  me 
hicieron  a  mí  pQr  dentro.  Yo  quise  tanto  a  la  Mariblan- 
ca,  que  todo  lo  que  fwera  en  amor  suyo  lo  perdonaba 
yo.  ¡  Podlía  ser  en  mi  daño  y  en  contra  mía,  pero  yo  a 
perdonar  siempre,  a  perdonar! 

Mateo. — Mal  heclho. 
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Braulio. — Romualdo  era  su  amor  y  su  bien... 

Mateo. — ¡Su  perdición! 

Braulio. — Ella  lo  creía  del  otro  modoi...,  y  si  yo  hu- 
lera matado  entonces  al  lobo  ese,  no  mataba'  al  ene- 
nigo  mío,  sino  al  bien  de  ella. 

Mateo. — Eso  no  te  lo  comprende  nadie. 

Braulio. — -Pero  en  cambio — aun  estando  separados, 
}ue  no  quiero  ni  verla — todo  lo  que  sea  burla  y  sea 
fensa  para  la  Mariblanca,  ¡no  se  lo  perdona  Braulio 
le  Gondomar  a  hombre  nacido  de  mujer ! 

Mateo. — ¡Eso  sí  que  te  lo  comprendemos! 

Braulio. — ¡  Claro !  Ahora  es  la  brutalidad  dé  todos 
jue  se  pasea  ufana  por  mi  boca. 

Mateo. — Lo  que  tú  digas,  que  eres  más  leído  que 
losotros,  pero  aquí  no  gastamos  tantas  complicaciones. 
Me  la  hacesi  ?  ¡  Me  la  pagas !  O  a  quedar  cochinamente. 

Braulio. — Pues  ya  soy  de  los  vuestros.  ¿  Se  la  haces 
i  la  Mariblanca  ?  ¡  Pues  me  la  pagas  a  mi ! 

Mateo. — Así  se  habla. 

Braulio. — ¿Lo  de  ahora  es  burla? 

Mateo. — Bien  marcada. 

Braulio. — ¿Y  es  ofensa? 

Mateo. — Bien  subida. 

Braulio. — Tú  me  acompañas  para  decir  después  si 
ú  encuentro  fué  leal  o  no  lo  fué. 

Mateo. — ¿Vas  buscarle? 

Braulio. — Ahora  mismo. 

Mateo. — Es  grave  lo  que  dices,  Braulio.  Y  el  caso 
del  Romualdo  hay  que '  discutirlo,  porque  después  de 
todo  el  tiempo  que  las  cosasi  han  pasado  ya,  no  sé  como 
parecerá  el  revolverlas  y  jugarsie  la  vida  así  en  frío... 

Braulio. — ¿  Después  de  todo  el  tiempo  ?  ¡  Pero  si  no 
ha  pasado  tiempo  ninguno,  Mateo!  Fué  hoy  cuando  la 
Mariblanca  me  dijo  que  no  me  quería:  fué  hoy  cuando 
marchó  de  esta  casa,  y  hoy  cuando  ha  vuelto  a  ella  des- 
preciada. Para  mí  todo  es  hoy,  que  el  tiempo  se  ha 
parado  al  ocurrir  aquello,  ¡  y  hace  años  que  estoy  vi- 
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viendo  siempre  en  el  mi  simo  minuto  en  que  me  dijo  I F^ 
fin  que  me  dejaba!  olanf 

Mateo  (Con-  pena,  abrasándole.) — No  has  sabido  ( ^ve:i 
vidar,  Brauliño... 

Braulio. — Ni  quise  tampoco. 

Mateo. — Pues  te  doy  la  razón  en  la  ira  que  hoy 
mueve. 

Braulio. — ¿Y  acompañas? 

Mateo. — Acompaño. 

Braulio. — Gracias.  (Va  a  la  mesa  y  coge  y  gaar 
en  el  chaquetón  el  cuchillo.) 

Mateo. — Asegúrate  un  poco,  eh... 

Braulio. — Puedo  más,  que  él. 

Mateo. — Puedes,  pero  un  descuido... 

Braulio.— ¡No  tengas  miedo  por  mí,  hombre!  I 
parto  di  pecho  a  la  primera,. 

Mateo. — ¡  Mira  que  es  duro  de  roer ! 

Braulio. — Ya  lo  sé,  pero>  hoy  va  perdido  por  fals 
por  engañador,  por  lobo  rabioso...,  y  este  año,  Mate 
es  mal  año  de  lobos. 

Mateo.— Ojalá. 

Braulio. — ¡  Vamos,  vamos ! 

Mateo. — Vamos. 

(Braulio  abre  la  puerta  y  Mateo  recoge  su  capotan, 

Braulio  (Impaciente.) — \  Anda ! 
Mateo. — Tu  capotón. 

Braulio. — No  hace  falta.  llevo  fuego  por  la  sangr 
¡Anda,  anda!  (Mutis,  y  tras  de  él  Mateo.) 
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ESCENA  VII 

La  Zoqueira,  por  derecha. 

Zoqueira. — ¿Pero  cómo  tienen  sin  cerrar  esta  cor 
denada  puerta?  (Sorprendida  al  no  ver  a  nadie  va 
izquierda  y  llama.:  "¡Señor  Braulio!"  Pausa.  Preocu 
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bada.)  No  está  5a  noche  para  andar  en  ella  de  recreo 
clámente...  (Pausa.)  Dios  y  la  Virgen  Santísima  le 
do  ¿leven  con  su  mirada  por  donde  haya  ido.  (Cierra  la 
buerta  y  lentamente  va  a  derecha.)  Mariblanca...  ¡Ay, 
Cariblanca ! . . .   (Pausa.) 


ESCENA  VIII 

La  Zoqueira;  por  dbredha,  Mariblanca. 


Mariblanca  (Con  otro  traje  de  un  medio  color  y  el. 
pelo  reluciente,  como  de  alisado  hace  poco.). — ¿Qué  es? 

Zoqueira. — Marcharon. . . 

Mariblanca. — ¿  Marchó. . .  ?  Para  darme  lugar  a  que 
me  vaya  sin  verme  ya  más... 

Zoqueira. — Puede  ser,  pero  como  no  lo  dijo  no  hay 
ajipor  qué  ÍT  COn  prisas  a  la  obediencia  de  lo  que  no  man- 
Jdaron. 

Mariblanca.— ¡  Bien  lo  demostró ! 

Zoqueira. — ¡No  iba  a  brincar  al  verte!  ¡(Demasiado 
es  ya  que  no  te  diera  un  empujón ! 

Mariblanca. — Ahora  todo  es  demasiado  para  mí... 

Zoqueira. — ¿Póneste  un  pañuelo? 

Mariblanca. — Uno,  cualquiera. 

Zoqueira  (Abriendo  la  cómoda.). — Pues  ahí  tienes 
donde  escoger.  No  consintió  que  se  moviera  ni  un  chi- 
sta jo.  Si  Ihiaces  memoria  de  cómo  lo  dejaste,  no  tendrás 
que  revolver  nada  para  dar  con  lo  que  quieras. 

Mariblanca. — Lo  que  aparente  menos. 

Zoqueira. — Pues  a  tu  gusto. 

Mariblanca  (Se  acerca  y  queda  absorta  mirando- 
lo.). — -¡Todo  igual  que  el  mismo  día  en  que  el  demonio 
me  cegó !  Cada  cosa  en  su  sitio,  tan  quietas,  tan  dobla- 
on[  diñas  y  esperando  en  paz  por  su  dueña.  ¡  Aquel  día  mal- 
dito, quién  hubiera  sido  cosa  también  para  haberme 
estado  como  ellas  quietiña  en  mi  sStío ! 
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Zoqueira. — Algo  mejor  estarías... 

Mariblanca. — Así  son  todas  las  promesas  dd  ene|u^° 
migo  malo.  Al  ofrecerlas,  muy  risueñas  y  muy  tenta 
doras...*;  ¡después  n#  hay  una  que  se  cumpla! 

Zoqueira. — Y  pensar  que  por  eso  puedes  irte  al  in 
fiemo ! 

Mariblanca  (Suavemente.). — ¿Ir?  ¡Volver,  Zoquei 
ra,  volver!,  que  en  el  infierno  ya  estuve  con  ese  hom- 
bre perversb  y  engañador. 

Zoqueira. — Échatelo  de  la  memoria. 

Mariblanca. — ¡ Quién  pudiera! 

Zoqueira. — Como  tu  intención  sea  de  las  firmes,  ya 
podremos,  luceriño.   ¡Te  lo   fío  yo! 

Mariblanca. — ¿Mi  intención?  ¿Y  cuál  ha  de  ser 
después  de  tan  pegada  y  de  tan  dolorida?  Si  me  deja- 
ran estar  aquí,  en  un  rincón,  ¡  día  y  noche  de  rodillas 
(Pausa.)  Sil  no  me  dejan...,  ¡y®  qué  sé!  Camino  de  la 
miseria,  de  las  ideas  !ocast  y  desesperadas...,  ¡yo  qué 
sé.  Zoqueiriña,  lo  que  la  mala  vida  podrá  hacer  ya  con 


M 

Sino 

Sü 

fehaí 

precie 

»J1 

íes  y 

misn 

Zo 

1,1; 

Con 

imí; 

pude 

¡1101 

ftqi] 
Z( 


fjil¡ 
¡el 

l 


Zoqueira. — Ahora  es  tiempo  de  esperanzas.  ¡Déjate 
ir  con  ellas,  mujer! 

Mariblanca. — Les  tengo  miedo  también... 

Zoqueira. — Ya  irá  diciendo  Dios  lo  que  ha  de  ser. 
Anda,  ponte  el  pañuelo. 

Mariblanca  (Cogiéndolo  de  la  cómoda  sin  mirar- 
lo.).— Este  mismo. 

Zoqueira. — Bueno. 

Mariblanca  (Lo  mira,  sonríe  y  lo  besa.). — Lo  mer- 
camos un  Apóstol  en  Santiago... 

Zoqueira. — Ya  me  lo  recuerdo.  Y  mira  si  las  cosas 
tienen  fuerza  de  prender  a  las  gentes,  que  nada  más 
mirarlo  ¡  y  ya  te  pasó  por  la  cara  una  rayóla  de  sol ! 

Mariblanca. — Sí  la  tienen,  sí.  Yo  no  te  sé  expTlcar 
el  por  qué,  pero  a  mí  me  pasaban  unos  sucedidos  muy  ra- 
ros... En  los  pocos  días  que  puedo  llamar  buenos  desdé 
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[ue  marché  de  aquí,  yo  no  pensaba  en  volver  jamás.  El 
meblo,  la  casa,  Braulio...,  ¡tú  misma!,  ¡todo  eso  había 
icabado  para  siempre! 

Zoqueira. — Bse  tenía  que  ser  tu  pensamiento... 

Mariblanca. — Y,  si»  embargo,  no  faltándome  nada, 
:omo  no  me  faltó  a  lo  primero,  me  decía  muchas  veces : 
'¡"Si  pudiera  tener  aquí  aquella  sillita  tan  cómoda  don- 
ie  hacía  la  costura!...  ¡Si  me  trajeran  aquel  arcón  tan 
Drecioso  donde  guardaba  mi  ropa  blanca!"  (Pausa  bre- 
ve.) Mira  si  por  las  tiendas  del  mundo  no  habrá  arco- 
aes  y  no  habrá  sillas  a  barullo...  ¡Pero  no  había  para 
ni  sino  éstas! 

Zoqueira. — ¡  Naturalmente ! 

Mariblanca. — Y  ahí  tienes  la  rareza  que  yo  te  digo. 
¿Cómo  pude  renunciar  a  mi  buena  fama,  a  un  marido 
honrado,  a  tu  cariño  y  a  tus  cuidados...,  ¡a  todo !,  y  no 
pude  quitarme  nunca  de  la  cabeza  lo  que  vale  muchísi- 
mo menos :  mi  casa,  mis  muebles,  mi  arcón  y  mi  sillita 
pequeña  de  coser?... 

Zoqueira. — El  apego  natural. 

Mariblanca. — Sí,  eso  debe  ser.  En  las  vidas  tranj 
aquilas,  el  alma  de  las  cosas  es  un  pedazo  más  del  alma 
délas  personas... 

Zoqueira. — ¿Y  quién  lo  duda  que  es? 

Mariblanca. — En  cambio,  con  las  vidas  atormenta- 
das no  se  sale  nunca  de  darle  vueltas  al  tormento.  ¡  Ni 
aun  contándotelo  horas  y  horas  seguidas  puedes  llegar 
a  saber  lo  que  yo  he  pasado  con  esa  fiera ! 

Zoqueira. — Aquí  no  fueron  risas  todas... 

Mariblanca. — ¡  Las  veces  que  pensé  en  vosotros  ! 

Zoqueira. — Si  algún  día  hacéis  cuentas,  ya  verás; 
cómo  también  en  eso  le  debes  un  buen  pico  al  señor 
Braulio. 

Mariblanca. — En  todo,  ya  lo  sé. 

Zoqueira. — Nombrarte,  np  te  volvió  a  nombrar,  Ma- 
riblanca. Pero  los  días  enteros  sin  decir  palabra...,  ¡de- 
cían mucho!,  ¿eh?  Y  el  no  importarle  nada  del  mun- 
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do...,  ¡pero  nada!,  también  decía  a  voces  que  solo  una   h,r 
cosa  le  importaba.  ^Rl{ 

Mariblanca. — La  que  menos  lo  merecía...   jY  qué  ,  , 
diferencia,  Dios,  con  la  bondad  y  el  cariño  que  me  dabais4  M 
vosotros  i  En  cuanto  se  acabaron  los  cuatro  cuartos  que 
apañó  por  la  América...,  ¡ya  le  estorbaba  yo...,  le  pe- 
saba! Y  de  seguida  empezaron  las  tempestades  conmi 
go.  ¡Aquel  mandar,  como  arriero  que  manda  muías,  a' 
palabrotas  y  a  trallazos ! 

Zoqueira. — ¡Acertaste  en  la  mudanza! 

Mariblanca.— ¿  Y  aquel  despreciar  ?  ¡  No  te  lo  supo- 
nes !  Me  tuvo  meses  sin  salir  a  la  calle,  que  me  ence-1  y 
rraba  con  llave  al  salir  él,  diciéndóme  bárbaramente  que 
no  se  atrevía  a  dejarme  suelta...,  suelta,  ¿sabes? 

Zoqueira. — \  Mismo  como  a  las  'caballerías ! 

Mariblanca. — Encerrada  había  de  ser,  porque  si  noa 
igual  que  le  engañé  a  mi  marido,  le  engañaría  a  élfD 
cuando  pudiera... 

Zoqueira. — ¿  Y  ese  hombre  te  quiso  alguna  vez  ?     , 

Mariblanca. — No  sé  antes;  ahora  llevóme  de,  ven- 
ganza. 

Zoqueira. — ¡ Madre  mía! 

Mariblanca. — Y  echándomela  por  la  cara  a  todas 
horas.  Que  le  había  llegado  la  vez  de  reírse  él...,  ¡y  se 
reía! 

Zoqueira. — Y  tú  a  llorar... 

Mariblanca. — Al  principio,  sí.  Después,  ¡  ¡  no ! !  Ni 
con  los  golpes  se  me  caía  una  lágrima.  Y  a  él  le  deses- 
peraba que  no  llorase...,  ¡y  el  bárbaro  grandísimo  gol- 
peaba en  mí  como  si  yo  fuera  clavo  y  él  martillo ! 

Zoqueira. — \  Ay,  pobriña ! 

Mariblanca. — Créeme,  que  te  lo  juro,  Zoqueira.  Con 
los  malos  tratos,  ¡secos  los  ojos!  Y  después,  a  solas, 
pensaba  en  una  cosa  cualquiera  de  esta  casa  o  de  vos- 
otros, ¡  y  el  alma  se  me  iba  en  un  llorar  sin  fin !  Razón 
tienen  cuando  lo  dicen :  ¡  da  más  dolor  pensar  en  el  bien 
perdido  que  sufrir  el  mal  que  nos  están  haciendo ! 
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Zoqueira. — Mucho  pecaste,  pero  mucho  lo  pagas, 
natura. 

Mriblanca. — Y  ese  andar  no  está  más  que  empe- 
ado.  ¡Aun  he  de  subir  las  cuestas,  Zoqueiriña! 

Zoqueira. — ¡Deja  hablar  a  Dios,  mujer!  Y  a  4a  Pe- 
egrina,  que  es  tu  devoción. 

Mariblanca. — Volver  a  lo®  furos,  a  las  lluvias,  a  la 
oledad  miserable...,  ¡no,  Virgenciña,  no! 

Zoqueira. — No  te  atormentes,  boba.  ¡  Ya  verás  cómo 
2  escudha! 

Mariblanca. — Y  si  ella  no...,  ¡yo  ®é  de  quién  es- 
ucha  siempre! 

Zoqueira.— ¿  Quién  ? 

Mariblanca. — El  mar.  é 

Zoqueira. — ¡Ay!  ¡Eso  no! 

Mariblanca. — Yo  quiero  vivir...,  pero  si  no  me  de- 
án..., ¡aguárdame,  mar,  que  pronto  voy  a  ti! 

Zoqueira. — ¡  No,  luceriño  de  mi  vida,  no ! 

Mariblanca. — No  puedo  sufrir  más... 

Zoqueira   (Bruscamente.). — ¡Calla!   (Y  se  aparta.) 

(Una  pausa.) 


ESCENA  IX 

Lichas.  Entra  Mateo,  deja  abierjto  y  va  lentamente  a  colgar 

u  capotón.  Pausa.  Entra  Braulio,  cierra,  adelanta  unos  pasos 

y  queda  inmóvil  mirando  a  Mariblanca. 

Zoqueira. — iDimosJe  una  taza  de  caldo  limpio,  pero 
>e  privó  un  poco  de  sentido  por  loi  débil  que  está. . .  y 
íay  que  aguardar  para  -que  no  le  siente  mal  el  comer 
le  veras,  según  usted  mandó,  señor  Braulio. 

Braulio. — Yo  ¡lo  mandé,  sí  (Pausa.  Sacándolo  del 
baquetón.)  Zoqueira,  limpia  ese  cuchillo,  que  aun  trae 
ranclhas  en  el  mango. 
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Zoqueira. — ¿De  dónde  viene,  señor  Braulio? 

Braulio. — De  donde  no  me  esperaban. 

Mateo. — !De  arreglar  cuentas)  con  un  burlador. 

Mariblanca    (Precipitándose    a    coger   a   Braulio 
¿Has  buscado  al  Romualdo? 

Braulio  (Primero  la  aparta  suavemente;  despué 
dice  con  naturalidad.)  Sí.  .  t¿ 

Mariblanca. — ¿  Peleasteis  ? 
-    Braulio. — Sí. 

Mariblanca, — ¿Le  has  herido? 

Braulio. — El  cuchillo  lo  dice  todavía. 

Mariblanca. — ¿Y  murió?  ¿Murió,  Braulio? 

Braulio. — Pregúntaselo  al  mar. 

Mariblanca. — ¿Al  mar? 

Braulio. — Allí  se  fué  con  una  piedra  a  los  pies. 

Mariblanca. — j  Ay,  Dios  mío ! 

Braulio. — Lo  demás  puede  responderlo  también  M¡ 
íeo.  ¿Fué  de  frente?  |i; 

Mateo. — Cara  a  cara. 

Braulio. — ¿Y  en  su  mano?  Jbk 

Mateo. — Un  cuchillo  igual  al  tuyo. 

Braulio. — ¿  Igual  ? 

Mateo. — Exactamente.  Yo  lo  vi,  con  dos  marinen 
más,  que  les  pedimos  el  favor  de  su  compañía, 

Mariblanca. — ¿Y  si  lo  cuentan? 

MatEo. — Cuando  es  leal  la  cuestión,  a  honra  de  tdfcla 
dos  va  el  silencio.  Callarán.  I  m 

Mariblanca. — ¿No  le  vio  nadie  más,  nadie? 

Braulio. — Sí,  Dioa  Pero  de  su  voluntad  ha  sido 
en  justicia.  Callará  también.   (Pausa.) 

(La  Zoqueira,  lentamente,  mutis  por  izquierda.) 
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ESCENA  X 
Dichos,  menos  Ka  ZoquEira. 

Mariblanca. — ¡Que  la  Santísima  Virgen  sea  bendi- 
a  y  alabada  por  que  miró  para  ti  en  esta  hora  de 
nuertes!...  (Pausa.) 

Mateo. — Las  cosas  cambiaron,  Braulio.  Yo  no  te  digo 
jue  abras  tu  puerta  ni  que  la  cierres,  pero  te  diré  una 
>alabra  de  buen  amigo,  si  me  das  licencia  para  entrar 
n  tu  alma. 

Braulio. — Licencia  tienes,  Mateo. 

Mateo. — En  lo  que  resuelvas,  en  que  sí  o  en  que  no, 
a  razón  es  tuya. 

Braulio. — Mía  es. 

Mateo. — Ningún  hombre  de  bien  te  la  rebaja.  Alio- 
na, oye.  Si  la  recoges,  puede  que  sea  buena,  que  bien 
astigada  va.  Si  no  la  recoges,  ha  de  ir  por  fuerza  a  la 
alie,  a  la  miseria...,  y  si  encuentra  un  hombre,  será  lo 
nenos  malo  que  encuentre  en  la  vida  mala  a  que  la 
chan. 

Braulio. — No  tengo  yo  la  culpa. 

Mariblanca. — ¡  ¡  Ninguna ! ! 

Mateo. — Pero  aun  sin  tenerla,  lo  que  yo  te  digo  es 

[ue  pienses  en  si  el  día  de  mañana  te  agradará  saber 

¡tonalas  noticias  de  ella...,  ¡y  saber  que,  a  lo  bueno  o  a 

o  malo,  a  lo  que  se  tropiece,  eres  tú  quien  la  empuja 

.hora  con  echarla ! 

Braulio. — \  Mateo ! 

Mateo. — Es  cuestión  de  ponerlo  en  balanza...,  y  lo 
[ue  pese  más,  aquello  haces. 

Braulio. — Lo  mío  ya  está  resuelto. 

Mateo. — Pues  también  lo  mío  está  ya  dicho.  Y  en  lo 
[ue  fuere,  razón  te  sobra,  Braulio  de  Gondomar. 
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ESCENA  XI 
Dichos.  Por  el  foro,  Nicolás. 


Nicolás    (Entrando   alegre   y   bullicioso).). — ¡Señor'8, 
Braulio!  ¿Quiere  ver  lo  que  se  ha  logrado  en  la  batida?  ¡IF 
(Súbitamente  cambia  de  tono  y  se  pone  grave.)  Buenas 
noches,  Mariblanca. . .  fft 

Mariblanca  (A  media  voz.). — Buenas  noches,  Ni- 
colás... f[t 

Nicolás  (A  Braulio.) .—De  todas  maneras,  quería  i ^ 
entrar  por  si  era  cosa  de  decirle  adiós,  que  en  el  pueblo  |jw 
ya    se   corre   que   le   buscaron   para   embarcar   en   el 
"Kiel  11". 

Braulio. — Verdad. 

Mateo. — Pero  no  quiso,  aunque  le  daban  la  plata  a 
montones. 

Nicolás. — Mejor  para  nosotros,  que  en  el  pueblo  nos 
alegramos  de  tenerle  por  acá. 

Braulio. — Gracias,  Nicolás.  ¿Qué  habéis  logrado? 
^Nicolás. — Un  buen  día  se  puede  llamar.   Los  del 
Concejo  de  Finisterre  han  mandado  el  aviso  de  que  co- 
braron tres  y  una  loba  grande ;  pero  los  de  acá  les  gana- 
mos la  partida.  ¡  Cinco  lobos,  señor  Braulio ! 

Braulio. — ¿Los  contaste  bien? 

Nicolás. — ¡Qué  pregunta!   Contados  y   recontados. 
¡  Cinco ! 

Braulio. — A  mí  me  dijeron  que  fueran  seis. 

Nicolás. — No  cabe  engaño.  Y  en  la  plaza  están... 

Braulio. — No  importa.   Vuélvelos  a  contar  por   si 
acaso. 

Nicolás. — ¡Qué  bobería!...   Pero  sea  la  cuenta  de 
usted  o  la  nuestra,  ¡  mal  año  de  lobos,  señor  Braulio ! 

Braulio. — Malo.  Pero  así  debían  ser  todos. 

Nicolás. — No  digo  que  no...,  y  aun  puede  que  diga 
que  sí.  (Pausa.)  Y  si  usted  no  manda  nada... 

Braulio. — Nada,  gracias. 
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Nicolás. — Voy  al  calor  de  la  casa  y  de  la  familia... 

Braulio  (Sonriendo  triste.) .  —  Ya  que  la  tienes, 
re,  ve... 

Mateo  (Dándole  la  mano.). — Buenas  noches,  Brau- 
io.  Buenas  noches,  MaribÜanca.  El  frío  y  los  vientos 
iguen  mandando  su  crueldad  por  la  tierra...  y,  sin 
mbargo,  yo  te  digo  de  todo  corazón:  buenas  noches, 
Cariblanca. 

Mariblanca.— Quien  deba  oír,  que  le  oiga,  señor 
vlateo.  (Mutis  Mateo  y  Nicolás  por  foro.  Quedan 
oíos,  inmóviles  y  sin  mirarse,  Mariblanca  y  Braulio. 
yausa.) 


ESCENA  XII 
Dichos.  La  Zoqueira,  por  izquierda^ 

Zoqueira  (Entra  lentamente,  se  para  y  aguarda,  un 
nomento  para  hablar.). — Ya  está  la  cena  preparada. 
'Pausa.)  i  Le  sirvo  primero  a  usted  l 

Braulio  (Habla  pausado  y  grave,  pero  sin  entonar 
ti  una  sola  vez.). — No.  (Pausa.) 

Zoqueira.  —  Entonces,  ¿  a  Mariblanca  ?  (Pausa.) 
[Allá?  (Pausa.)  ¿En  la  cocina? 

(Braulio  se  estremece,  pero  se  domina  inmediata» 
mentp.) 

Zoqueira  (Después  de  una  pausa.). — Pues  sea  como 
asted  lo  manda...  (Va  lenta  a  buscarla.)  Ven,  mu- 
jer, ven... 

Mariblanca  (Humilde.). — Donde  dispongan... 

Zoqueira. — Pobre  eres,  pobriña,  pero  no  creí  que 
fueras  pobre  ¡hasta  dentro  de  tu  casa. 

Mariblanca. — No  es  mi  casa,  Zoqueira.  La  mía  se 
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la  llevó  el  mar  una  mañana  de  abril,  tranquila,  serena 
y  con  el  sol  radiante  por  los  cielos...  ¡Mal  día  fué  un 
día  tan  bueno  1... 

ZoquKira  (Llevándosela,),  —  Ven,  cordera,  ven... 
(Van  saliendo  hacia  izquierda.) 

Braulio  (Al  verlas  ya  cerca  de  la  puerta.). — No. 
¡  Ahí,  no !  La  que  fué  dueña  de  la  casa  no  vuelve  a  co- 
mer en  ella  o  come  en  el  mismo  sitio  de  los  dueños. 

Zoqueira. — jAy,  San  Braulio  bendito! 

Braulio. — Zoqueira,  desde  hoy  pondrás  su  cubierto 
a  la  mesa. 

Mariblanca. — ¡Braulio  de  mi  vida! 

Brauli®  (Deteniéndola  con  el  ademán.).  —  Quieta, 
quieta.  La  casa  te  doy,  porque  teniéndola  yo,  es  ver- 
güenza para  Braulio  de  Gondomar  que  no  tengas  casa 
tú.  Pero  el  hombre  está  muy  lejos  de  darse  todavía. 
Quieta,  quieta... 

Mariblanca. — j  Perdóname ! 

Braulio. — Sirve,  Zoqueira.  (Coge  una  silla,  la  pone 
en  el  sitio  de  ella  y  se  sienta  en  el  suyo.) 

Mariblanca  (Se  va  acercando  a  la  mesa  y  de  pron- 
to se  echa  a  su  cuello,  por  la  espalda.). — ¡¡Braulio, 
Braulio!! 

Braulio  (Sin  atenderla.). — Y  en  cuanto  cenes  tú, 
tráeme  la  maleta  grande,  que  la  hemos  de  arreglar. 

Zoqueira  (Suplicante.) . — ¡  \  Señor  Braulio ! ! 

Braulio. — La  ropa  de  embarque,  ¿sabes?  A  la  ma- 
drugada saldré  para  juntarme  con  los  dW  vapor. 

Mariblanca. — ¡  Perdóname !  ¡  Seré  para  ti  como  un 
perro  fiel  y  humilde ! 

Braulio  (Haciéndola  levantar  suavemente,  pero  sin 
debilidad  ninguna.). — Siéntate  en  tu  sitio,  que  en  tu 
casa  estás.  La  mía  está  en  el  mar...,  y  al  mar  me  voy, 
a  pedirle  a  su  inmensa  grandeza  que  ma  perdone  el  in- 
menso error  de  haber  amado  tant®. 

Mariblanca  (Cogimdole  una  mano.).— ¡Braulio! 
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Braulio  (Apartándola  suavemente;  después,  dice:). 
Sirve,  Zoqueira,  sirve... 

(La  Zoqueira  marcha  lentamente  hacia  izquierda. 
Mariblanca  se  deja  caer  de  bruces  sobre  la  mesa  y 
Braulio,  con  calma,  impasible,  empieza  a  desdoblar  su 
servilleta...  Aquel  cuerpo  de  acero  sabe  guardar  muy 
escondida  un  alma  noble  y  amante...) 


TELÓN 


Pazo  de  la  Peregrina,  La  Corana,  23  septiembre  1927. 
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(6.a  edición.)  íok< 

Currito  de  la  Cruz  (arreglo  escénico  de  la  novela  de 
Pérez  Lugín),  estrenada  en  el  teatro  Lara,  de  Ma- 
drid. (2.a  edisión.) 

La  jaula  de  la<  leona,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Prin- 
cesa, de  Madrid. 

Cuando  empieza  la  vida,  estrenada  en  el  teaítro  Eslava, 
de  Madrid. 

Los  Rikaldy,  estrenada  en  el  teatro  Fontaflba. 

El  alma  de  la  aldea,  estrenada  en  el  Poliotrama,  de  Bar- 
celona; y  Lara,  de  Madrid. 

¡Mal  año  de>  lobos.,.!,  estrenada  en  el  teatro  de  Lara,  JO 
de  Madrid.  í»< 
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EN   DOS  ACTOS 

El  abolengo,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.a  edición.) 
La  cizaña,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.a  edición.) 

(Agetada.) 
El  ídolo,  en  tres  actos  (refundida  en  dos),  estrenada  en 

el  teatra  Español. 
Bodas  de  plata,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.a  edición.) 
El  mismo  amor,  estrenada  en  el  ¡teatro  Lara.  (Agotada.) 
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Nido  de  águilas,  estrenada  en  el  teafcro  Lara.  (3.a  edi- 
ción.) 

Las  buenas  intenciones,  estrenada  en  el  Coliseo  Impe- 
rial. 

El  buen  demonio,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

Flor  de  les  pazos,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (2.a  edi- 
ción.) 

Camino  adelante,  estrenada  en  el  teatro  Ceirvantes. 

vomo  buitres,  estrenada  en  di  teatro  Cervantes. 

La  garra,  estrenada  en  el  -teatro  de  la  Princesa.  (Ago- 
tada.) 

Fantasmas,  estrenada  en  el  teatro  Laira. 

Como  hormigas,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

En  cuerpo  y  alma,  estrenada  en  el  (teatro  Infanta  Isabel. 
obardías,  estrenada  en  el  teatro  Lara  (10.a  edición.) 

Cnstobalón,  estrenada  en  el  teatro  Nacional,  de  la  Ha- 
bana, y  Lara,  de  Madrid. 

Lo  pasado,  o  concluido  o  guardado,  estrenada  en  el  tea- 
tro del  Rey  Alfonso,  de  Madrid. 


EN  UN  ACTO 

°orque  sí,  estrenada  en  el  teatro  Español.  (2.*  edición.) 
Lo  posible,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
En  cuarto  creciente,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.a 
edición.) 

uando  ellas  quieren,  estrenada  en  el  Sailón  Regio. 
Lo  que  engaña  la  verdad,  estrenada  en  el  teatro  Español. 

lavito,  estrenada  en  el  teatro  Cervantes. 

la  razón  de  la  sinrazón,  estrenada  en  el  teatro  de  la 

Comedia. 
El  señor  Sócrates,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
El  milagro,  estrenada  en  el  ¡teatro  Lara. 
Cada  uno  a  lo  suyo,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
Una  cosita  que  se  íes  olvidaba,  estrenada  en  el  teatro  de 

la  Comedia, 


ZARZUELAS 

La  viuda  alegre  (en  colaboración  con  D.  Federico  RJ 

paraz),  música  de  Franz  Lehar,  estrenada  en  el  te| 

tro  Price. 
La  fragua  de  Vulcano,  música  de  Chapi,  estrenada  e 

el  teatro  de  Apolo. 
Cuando  ellas  quieren,  música  de  Calleja,  estrenada  e 

el  teatro  Cómico. 
La  magia  de  la  vida,  música  de  Chapí,  estrenada  en  i 

teatro  de  Apolo.  ¡ 

Sangre  roja,  música  de  Vives,  estrenada  en  el  teatro  j 

Apolo.  ' 

Santos  e  Meigas,  música  de  Lleó  y  Baldomir,  estrenad 

en  el  teatro  dé  la  Zarzuela. 


OBRAS  COMPLETAS 

Publicadas  por  Biblioteca  Hispania  en  preciosos 
tomos  con  cubiertas  de  pergamino. 

Tomo  I. — La  cizaña  (dos  actos). — Aires  de  fuera  (tr< 

actos). — Porque  sí  (un  acto). 
Tomo  II. — Mi  abolengo  (dos  actos). — Marta   Víctor 

tres  actos). — Lo  posible  (un  acto). 
Xwno  III. — La  estirpe  de  Júpiter  (cuatro  actos). — Cua\ 

do  ellas  quieren  (un  acto). — En  cuarto  creciente  (t 
•   acto). 
Tomo  IV. — La  divina  palabra  (tres  actos). — Bodas  < 

plata  (dos  actos). 
Tomo  V. — Añoranzas  (tres  actos). — El  ídolo  (dos  a 

tos). — Clavito  (un  acto). 
Tomo  VI. — La  raza  (tres  actos). — Flor  de  los  pos 

(dos  actos). 
Tomo  VII. — Doña  Desdenes  (tres  actos.)-*-£¿  cabalh 

Lobo  (tres  actos); 
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Tomo  VIII. — La  fuente  amarga  (tres  actos). — El  mis- 
mo  amor  (dos  actos). 
í  |  Tomo  IX. — Nido  de  águilas  (dos  actos). — Camino  ade- 
lante (dos  actos). 

Tomo  X. — La  fuerza  del  mal  (tres  actos). — Como  bui- 
tres (dos  actos). 

Tomo  XI.— -La  espuma  del  champagne  (tres  actos). — 
La  garra  (dos  actos). 

Tomo  XII. — Las  zarzas  del  camino  (tres  actos). — Fan- 
tasmas (dos  actos). 

Tomo  XIII.i — El  conde  de  Valmoreda  (tres  actos). — 
Como  hormigas  (dos  actos). 

Tomo  XIV. — El  buen  demonio  (dos  actos).— Lady  Go- 
diva  (cuatro  actos). 

Tomo  XV. — La  casa  de  la  Troya  (cuatro  actos). — El 
milagro  (un  acto). 
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ion  Pérez  de  Ayala,  Manuel  Rueño,  Rafael  Ló- 
de  Haro,  Antonio  Zozaya,  Francisco  Camba, 
stóbal  de  Castro  y  Emilio  Carrére,  y  los  nuevos 
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